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    I


    Pocas son las cosas que podían quebrantar el espíritu de Clara, aquella mañana había salido de la cama con la absoluta seguridad de que conquistaría el mundo una vez más.


    La típica mujer de negocios entregada absolutamente a su trabajo no había dejado ir un buen negocio en años. Gradualmente se fue convirtiendo en la pieza clave de la empresa, llegando a ser de la absoluta confianza de su jefe, David Reyes. 


    Esto le daba ciertos beneficios en aquel lugar, ya que, la mayoría de las transacciones internacionales solían caer en la responsabilidad Clara, quien había convertido aquella compañía transnacional en una verdadera máquina de hacer dinero.


    Traje ejecutivo, piernas de infarto y unos labios rojos que serían la perdición de cualquiera, eran las características más relevantes del aspecto de esta mujer, quien había dejado a un lado el enfoque divertido de la vida y se había dejado envolver por sus responsabilidades y su trabajo. 


    En el corazón de Clara no había espacio para el amor o la ilusión, desde que su corazón fue roto por su exnovio, su única prioridad en esta vida era el dinero y el éxito.


    Los pretendientes no faltaban, y los ramos de rosas y propuestas indecorosas llovían cada semana en su oficina por parte de importantes empresarios que luego de algunas reuniones con ella, quedaban completamente encantados con su personalidad.


    Es posible que fuese la seguridad que irradiaba, lo imponente que se mostraba, la decisión con la que ejecutaba cada uno de sus proyectos y los sacaba adelante de una manera exitosa. 


    Tenía un récord completamente impresionante en aquella compañía, pero el destino no siempre iba tener todo en bandeja de plata para Clara, quien tarde o temprano debería hacer un espacio en su vida para enamorarse de nuevo. Esto, quizá era uno de los principales miedos esta chica de 28 años de edad, quien había acariciado el éxito a una temprana edad.


    Hija de una familia acaudalada, había conseguido entrar algunas de las universidades más prestigiosas del país, acumulando una gran cantidad de conocimientos y preparación que la hacían una dura competencia para aquellos que buscaban derribarla y ocupar su puesto. 


    Clara estaba absolutamente entregada al trabajo, y hasta ese momento, era para lo único que podía vivir. Dejó a un lado sus hobbies, gustos y costumbres de los viernes en la noche para terminar sumergida en una rutina de viajes, reuniones, proyectos, y al final del día, siempre la característica era la misma, un agotamiento terrible tanto físico como cerebral.


    A pesar de que había conocido ciudades importantes del mundo y se había codeado con importantes empresarios en lujosos restaurantes que servían platillos deliciosos, al parecer, la vida de Clara era completamente insípida. 


    Desde su última relación, no hubo una oportunidad que la animara a involucrarse con otros hombres, esta había sido su única pareja, a quien le había entregado su virginidad y este había roto completamente con el pacto de fidelidad.


    Después de seis años de relación, Clara había terminado completamente sola después de haber hecho planes de matrimonio, pensar en una familia y proyectarse en un futuro que nunca llegó.


    Había sido su propia rutina laboral la que poco a poco había carcomido lentamente las bases de aquella relación que, aunque la había dejado completamente devastada, siempre pensó que tarde o temprano recuperaría. 


    Esa sensación de que tarde o temprano Manuel llegaría a la puerta de su casa, no desapareció sino hasta después de un par de años de haber terminado, pero era imposible para ella, arrancarse del corazón ese grano esperanza que la hacía pensar en que este sujeto volvería pidiéndole perdón.


    Cada día se extinguió dejándole un vacío en el pecho con tildes de decepción al no tener respuestas de Manuel durante los días sucesivos del término de su relación. 


    Encontrarlo follándose a su mejor amiga en su propia cama era una de las cosas más nauseabundas que había experimentado Clara, ya que, había sido traicionada en su propio espacio, por la gente en la que confiaba en un momento crítico de su vida.


    Superar este golpe no fue sencillo para la joven empresaria, pero aferrarse a la oficina y convertirse en una de las más importantes piezas claves de aquella compañía, fue su principal prioridad para escapar de que el dolor que le había consumido el alma. 


    Manuel simplemente había desaparecido, y con él se había llevado todos los sueños de un posible futuro que había estructurado Clara en todos aquellos años. No había logrado entender el porqué de la destrucción de esa vida que había elaborado lentamente hasta estar segura de que todo iba perfectamente.


    A pesar de que era una mujer realmente inteligente, gerente y analítica, aún no vinculaba el hecho de que era una adicta al trabajo con los hechos que se habían desencadenado en su vida. 


    Necesitaba acción, diversión, libertad e irreverencia en su vida, pero su círculo de amistades no son precisamente las que pueden aportar esos elementos a su existencia.


    Estaba negada completamente abrirse a una nueva relación, y aunque hombres espectaculares le habían proporcionado la posibilidad de salir con ellos, conocerse e iniciar una nueva interacción, Clara siempre pensaba en un término traumático como el que había experimentado años atrás.


    Aquella relación había sido todo para ella y había dejado heridas tan profundas que posiblemente aún sangraban dentro de ella. Temerosa del mundo y de aquello que podía ofrecerle el amor de un nuevo hombre, se mantenía encerrada en su carcasa de cristal intentando compensar el amor con el dinero.


    Clara sabía perfectamente que esto no la llevaría a ningún lado y que en algún punto terminaría sucumbiendo ante los encantos de algún caballero, pero al saber perfectamente que esto podía ser así, entonces decidía evadir absolutamente todas las posibilidades existentes en las que tuviese una oportunidad con un hombre.


    Uno de los días más importantes de su vida finalmente había llegado, una trasnacional rusa había puesto sus ojos en la compañía, interesándose en invertir una cantidad exorbitante para un crecimiento a corto plazo. El principal elemento que serviría de conexión entre esta compañía y los rusos, sería evidentemente Clara Wilson.


    Nadie más contaba con la preparación y los elementos necesarios para generar un atractivo efectivo en estos sujetos, por lo que, se puso en sus manos la absoluta responsabilidad de generar esta transacción y meterse en el bolsillo una gran cantidad de dólares, para que la compañía creciera de una manera arrasadora en los próximos meses. 


    Se había preparado durante semanas, desarrollando un proyecto, exposición y propuesta que, haría que los inversionistas quedaran completamente enamorados de este proyecto.


    Clara, tenía una verdadera habilidad para hacer negocios, y aunque tenía una belleza hipnotizante, no sólo era el aspecto físico lo que la favorecía. Su cabello castaño hasta los hombros siempre iba perfectamente peinado y liso, peinado hacia un lado mientras se sacudía levemente cuando pasaba de una oficina a otra en el edificio. 


    Tenía una pisada firme, caminando muy segura de sí misma. Cada uno de los empleados de aquella compañía conocían el nombre de Clara Wilson, asociándolo inmediatamente con éxito y dinero.


    Nadie quería ser objetivo de llamados de atención o quejas de Clara, quien tenía un carácter sumamente fuerte, solía ser muy incisiva en sus comentarios. No andaba con rodeos y evitaba generar falsas expectativas en las personas, por lo que, fácilmente se ocupaba de bajar de las nubes a aquellos que aspiraban conseguir algo de ella que era imposible de obtener.


    Escuchar sus tacones caminar por el pasillo desde el elevador hasta su oficina, era un sinónimo de silencio, rectitud y productividad. Absolutamente todos sabían que una queja Clara era un sinónimo de advertencia para salir volando de aquel lugar con tan sólo una orden.


    Muchos llegaban a generar comentarios de que el presidente de la compañía se follaba a Clara y por esto le había proporcionado esta cantidad de poder casi ilimitado que la convertía en su mujer de confianza.


    Aunque para David Reyes esto hubiese sido un verdadero placer, sus continuas propuestas durante los primeros años en que Clara había trabajado en la compañía, habían terminado en un completo fracaso. 


    No era el tipo de hombre para esta chica, pero comportándose como un caballero, había visto el verdadero potencial que podía ofrecer la joven, dándole la oportunidad de alcanzar todo cuánto fuese posible a costa de esfuerzo y dedicación.


    Claro era la mujer perfecta que cualquier hombre desearía, claro, si no hubiese sufrido este episodio tan trágico, ya que, quien se atravesara en su vida a partir de ahora, tendría que lidiar con todos estos traumas y complejos que habían quedado como consecuencia por su fracaso con su relación con Manuel. 


    El régimen interno que se había establecido Clara, era bastante estricto e inquebrantable, ya que no podía permitirse a sí misma ilusionarse con nadie más en su vida.


    Pero hay elementos que simplemente no se pueden controlar, el destino suele utilizar muchas estrategias para poder proveer a las personas de experiencias y recursos para evolucionar y crecer internamente. Clara no podía pasar el resto de su vida huyéndole a los sentimientos y a su propio corazón, así que, pronto conocería las verdaderas intenciones del destino para con ella. 


    Los nervios estaban a punto de enloquecerla, ya que, aquella mañana debería dirigirse a su oficina y preparar absolutamente todo en la sala de conferencias para su reunión con los rusos.


    Prepara su maquillaje como de costumbre, ya que, la falta de tiempo y el agotamiento del día anterior la han retrasado algunos minutos. Todo va directamente hacia su bolso, ya que, se tomará el tiempo de hacer un retoque en el coche. Después de beber una taza de café y comer una galleta, la hermosa empresaria fue directamente a su vehículo y se marchó hacia la oficina.


    La irresponsabilidad podía ser definida con esta imagen, ya que, la chica comparte su atención entre la vía y el espejo retrovisor. Maneja a alta velocidad mientras sus manos se encuentran ocupadas retocando el contorno de sus ojos, no es precisamente la actitud más responsable y madura, pero las condiciones y la situación quizá le daba un poco de crédito a Clara.


    Necesitaba estar perfecta, atractiva, imponente y convincente. Sabía perfectamente que tenía un encanto inigualable, y esto de alguna forma la había beneficiado el transcurso de su vida.


    Clara tiene en sus manos el poder de convertirse en una empresaria de alto nivel, pudiéndose codear con inversionistas multimillonarios que han depositado, después de tantos esfuerzos, su completa confianza en la compañía.


    No hay posibilidad de llegar tarde, era conocida la estricta condición de puntualidad que debía respetarse con estos hombres, por lo que, los minutos que ha perdido, debe ganarlos imprimiendo una velocidad bastante elevada en su coche. 


    La combinación que se ha generado es bastante particular y letal, ya que, las altas velocidades, la falta atención y la ausencia de enfoque en sus tareas, pueden llevar a Clara directamente hacia un desenlace nada agradable.


    La absoluta confianza de que ciertos acontecimientos siempre suelen estar bajo el control de su mano, en algunas ocasiones ha llevado a Clara a descubrir cuan desagradable puede ser el sabor de la vida real. 


    Desplazándose a elevadas velocidades por la autovía, Clara no tiene ninguna oportunidad de cometer un solo error, no importa cuán mínimo sea este. Sus ojos están en el retrovisor, mientras un enorme vehículo se acerca directamente así ella desde la parte posterior. Justo en ese preciso instante, el lápiz de maquillaje que llevaba en su mano con el cual contorneaba el borde de sus ojos, cayó al suelo, obligándola a recogerlo instantáneamente. 


    Este par de segundos que la obligaron a quitar la mirada del camino, generó un cambio mínimo en la dirección que llevaba. Para cuando pudo recuperar el control del coche, ya era demasiado tarde.


    La esquina izquierda de su Mercedes-Benz, golpeó la defensa que dividía el camino en ambos sentidos. Automáticamente, el coche se convirtió en una masa de hierro descontrolada que comenzó a ir hacia todos lados. Afortunadamente, Clara mantenía puesto su cinturón de seguridad y esto evitó que el daño en su cuerpo fuese peor. 


    La camioneta que viajaba justo detrás de ella complementó el caos, ya que, al desplazarse a altas velocidades, no pudo evitar impactar contra la parte trasera del vehículo de Clara, quien intentó detenerse drásticamente. El vehículo comenzó a patinar de forma desenfrenada mientras esta se sujetaba al volante intentando mantener el control.


    No había demasiados vehículos en la autovía, por lo que, esto generó que Clara pudiese maniobrar a sus anchas. Esto pudo ocurrir cualquier día y las cosas no hubiesen sido tan graves, pero no sólo está entrando en una dinámica indeseable, sino que, también estaba retrasándose nuevamente ante la posibilidad de llegar a tiempo a la oficina. 


    Su coche se salió del camino para detenerse al golpear de frente contra un gran árbol. Por fortuna, las continuas maniobras e intentos por detenerse habían disminuido significativamente la velocidad del coche, por lo que, el impacto no fue tan grave como para generar daños irreversibles en Clara. La chica había salido por su propio pie de su vehículo, por lo que, intentó hacer unas llamadas para justificar su retardo


    —Necesito hablar con David. Comunícame con él inmediatamente. —Dijo Clara mientras hablaba con su asistente.


    —Los inversionistas ya estar aquí. ¿Debemos seguir esperando por ti? —Respondió David unos segundos después.


    —Acabo de tener un accidente en la autovía. Mi coche está deshecho…. No llegaré para la reunión.


    —Tienes que llegar como sea, claro. Haré lo que esté dentro de mis posibilidades para poder mantener tranquilos estos rusos.


    La llamada terminó, y Clara debía encargarse de manera inmediata de salir de aquel lugar antes de que fuese demasiado tarde. Después llamar a la compañía de seguros, se encontraba completamente sola en aquel lugar mientras veía pasar frente a ella una gran cantidad de vehículos a alta velocidad, quisiera entrar mágicamente en uno de ellos para que la llevara rápidamente hacia la oficina. Una mujer completamente sola en la autovía junto a un vehículo desecho era una imagen que no todos podían procesar. 


    Muchos caballeros que pasaron frente a ella tuvieron la intención de detenerse y ayudarla, pero parecía ser una escena demasiado arreglada y sospechosa, por lo que, se detenían levemente, pero aceleraban de manera instantánea.


    Mucho se había hablado de estas pequeñas trampas existentes en el camino que hacían que los incautos cayeran en las manos de una mujer hermosa y eran víctimas de robos, secuestros o asesinatos. 


    Por la mente de Clara simplemente pasaban todas las ideas que debía compartir con los inversionistas, ya que, había estudiado constantemente para poder desarrollar una exposición de calidad.


    Esta situación una de esas que experimentaba la chica donde no tenía el control en lo absoluto, y esto la ha llenado de una frustración tan grande, que simplemente se acerca al vehículo y lo golpea con mucha violencia con sus puños.


    La compañía se seguros había enviado a un camión para encargarse del coche, pero Clara, en medio de la confusión, olvidó llamar a alguien que la sacara de ese lugar antes de que su teléfono muriera por completo, por lo que, su única opción no será la más común.


    


    


    

  


  
    



    II


    —Hola, tú debes ser clara… ¿Eres quien llamó para retirar un vehículo? —Dijo un caballero bastante alto y lleno de grasa de motor en su rostro y brazos.


    —¿Acaso ves otro vehículo destrozado en la vía? —Preguntó la chica con algo de sarcasmo.


    —No creo que estés en posición para tratarme mal, así que te recomiendo que moderes tu carácter. —Dijo el caballero.


    Clara no estaba acostumbrada a que le hablaran de esta forma, siempre había sido la autoridad, quien mandaba, siempre dispuesta a ser obedecida por cualquiera que escuchaba sus órdenes.


    Pero en este particular, parecía haberse encontrado con la horma de su zapato, ya que, este sujeto, aunque parecía un simple mecánico, tenía actitud y valoraba su autoestima, por lo que, no estaba dispuesto dejarse humillar por una chica millonaria en medio del camino. La desventaja era absoluta para Clara, quien debía llegar tan pronto como fuese posible a la oficina, o de lo contrario, su puesto estaría en peligro. 


    Todo por lo que había luchado y en lo que se había enfocado en los últimos años estaba pendiendo de un hilo, y todo por un error de último momento que la había llevado a estrellar su coche contra un árbol.


    —Perdona, no debí contestar te de esa forma. Estoy un poco estresada, debo llegar a la oficina.


    —Sí, conozco a las personas como tú. Todo el día pensando en el trabajo y terminan a la orilla del camino con sus coches destrozados. Móvil en mano, cambio de itinerario, lo típico… —Dijo el caballero.


    —No es sólo una reunión, no tienes la menor idea de la cantidad de dinero que se está jugando la compañía para la cual trabajo con esta transacción. —Dijo Clara mientras se recostaba frustrada sobre su vehículo.


    —No hay nada que no pueda solucionarse, así que, no te preocupes por eso. Seguramente te esperarán. —Dijo el hombre.


    —No tengo batería en mi teléfono, nadie vendrá por mí, así que, deberé apañármelas yo sola.


    —Hagamos algo… Yo te llevaré a la oficina, sólo si no dices una sola palabra más acerca de ese tema. No eres la única que tiene problemas. —Dijo el hombre.


    Prácticamente la había hecho callar de manera instantánea, algo que llamó enormemente la atención de Clara, ya que, este hombre era imponente y decidido, con una personalidad fuerte y firme, algo a lo que no estaba acostumbrada.


    La joven empresaria estaba habituada a lidiar con hombres dóciles y simples que se doblegaban ante cualquier orden de ella, quienes no podían refutar absolutamente nada y accedían a sus requerimientos para intentar ganar un poco de aprobación. 


    Pero este hombre que se encontraba justo frente a Clara, tenía un esquema de personalidad completamente diferente, estaba dispuesto a hacer las cosas a su manera sin importar lo que una simple chica con ínfulas de poder pudiese ordenarle.


    Estaba allí para hacer un trabajo y satisfacer las necesidades de un cliente, ya que, trabajaba para la compañía de seguros, pero era un mecánico independiente que poco le interesaba lo que dijeran de él.


    —Dejaremos tu coche aquí, yo me encargaré de buscarlo en otro momento. Sube al camión, te llevaré ahora mismo a tu oficina


    —No tienes idea de lo agradecida que me siento por esto. —Déjame tomar mis cosas y voy al instante. —Respondió Clara.


    La chica fue directamente a su vehículo, tomó su bolso, su portátil, algunos de sus papeles y corrió directamente al camión, el cual ya había sido encendido por el joven mecánico, de quien no sabía absolutamente nada.


    No era el momento para ponerse a analizar la personalidad del joven, si era seguro o cuáles eran sus otras opciones, Clara estaba en una situación bastante delicada y al no tener batería en su móvil, estaba exponiendo a un despido inminente si no aparecía en los próximos minutos. 


    Era muy buena en lo que hacía, responsable y abnegada, pero estaba completamente segura de que no importaba cuan buena fuese en su trabajo, si se equivocaba en algo tan delicado como esto, su trabajo estaría comprometido.


    La cantidad que se estaba jugando la compañía en esta transacción superaba cualquier cifra que antes hubiese manejado, por lo que, la presencia de Clara era fundamental. 


    Había algunos elementos dentro de la compañía que se encontraban interesados en ocupar el cargo de la chica, pero esta, haciendo un trabajo impecable, había logrado mantenerse sólida, inamovible y estable en este puesto. 


    Entró al camión y acomodó sus cosas de manera discreta bajo sus pies, intentaba no tocar nada, ya que, prácticamente todo estaba lleno de grasa y suciedad.


    —Sé que no es una limosina o un coche de lujo a los que estás acostumbrada. Pero tranquila, no te infectarás de ninguna enfermedad. —Dijo el caballero.


    —Debo pedirte disculpas nuevamente por mi actitud. Estoy muy nerviosa. —Respondió Clara.


    —Puedo entenderlo… Pero como te he dicho, no quiero hablar más del tema. —Soy Ángel Reverón.


    Extendió su mano llena de grasa para tomar la de chica, quien lo vio con cierta duda ante la posibilidad de hacer contacto con alguien tan antihigiénico. Pero esto se trataba de una simple broma, ya que, al ver la cara de confusión y compromiso de Clara al no querer tocar su mano, el caballero simplemente estalló en risas.


    La joven dudó en ese preciso instante y extendió su mano para tomarla, pero este se la quitó en ese preciso instante y la volvió a llevar hacia el volante para enfocarse en el camino.


    —Lo siento, no podía evitar hacer esta broma. ¿Cómo una chica tan elegante y pulcra como tú puede tener contacto con un mecánico sucio como yo? Eso es típico en ustedes.


    Acto seguido, Ángel encendió la radio y sonaba un poco de música con volumen moderado. Por suerte, se le había ocurrido esta idea, ya que, la tensión existente entre ellos comenzó a disminuir mientras ambos compartían la misma canción. Clara comenzó a tararear una melodía, mientras Ángel pronunciaba la letra de la canción mientras agitaba su cabeza.


    —¿Te gusta Eric Clapton? —Preguntó Ángel.


    —Mi padre solía ser fanático de él. Ésa es una de mis canciones favoritas. —Respondió Clara.


    Ambos cantaron de manera simultánea el coro de la canción, sonriendo de manera instantánea debido a la casualidad de coincidir en estos gustos. Tras terminar la canción, se encontraban bastante cerca de llegar a la oficina, y la breve reunión que habían tenido Clara y Ángel, estaría por terminar.


    La chica volvía otra vez a su trance de concentración ante la posibilidad de tener una oportunidad de sacar adelante a la compañía frente a los empresarios rusos. 


    Cuando el camión se detuvo justo frente al edificio, la chica no sabía cómo despedirse de este caballeroso, quien se había prestado para resolver uno de los problemas más graves que se les había presentado durante los últimos años. Abrió su bolso para extraer algunos dólares y entregárselos a Ángel, pero esta actitud no fue la más inteligente.


    —No te he traído por dinero. ¿Qué haces? —Preguntó Ángel.


    —Es lo menos que puedo hacer, no era necesario que te comportaras de una forma tan caballerosa conmigo. Tómalo.


    —Ustedes los millonarios siempre creen que todo se trata de dinero. No necesito tus dólares, para eso hago mi trabajo. —Dijo Ángel.


    Quizá se trataba de algo de orgullo o dignidad, pero lo cierto era que Ángel no estaba dispuesto a tomar el dinero de esta chica.


    —Entonces, ¿cómo puedo pagar? Por favor, dime ya… No puedo perder más tiempo.


     —¿Aceptarías…? No, olvídalo… Que tengas mucha suerte en tu reunión.


    Clara sintió una gran cantidad de intriga al no saber cuáles serían las palabras que estaba por pronunciar este joven, pero, no tenía tiempo para iniciar una disputa en torno a este contexto tan extraño que se había generado dentro del camión.


    Simplemente tocó con su mano el muslo del caballero y agradeció con una sonrisa. Abandonó el camión y corrió directamente hacia la entrada del edificio, perdiéndose entre una gran cantidad de ejecutivos y empresarios que caminaban a su lado


    Ángel vio su muslo y sonrío, en el momento que sintió el contacto de esta chica, instantáneamente supo que había cierta química entre ellos. Esta relación había iniciado de una manera bastante extraña y particular, pero había hecho su trabajo de manera excepcional, ya que, durante los minutos siguientes, la única imagen presente en la mente Clara era el rostro de Ángel. Mientras subía en el elevador, su sonrisa era evidente, ya que, recordaba una y otra vez los comentarios hechos por el caballero. 


    Era un hombre que rompía el molde, estaba muy por fuera los gustos de esta chica, aunque su actitud y atractivo evidente lo convertían en alguien difícil de olvidar.


    Clara ni siquiera había notado que su rostro dibujaba e irradiaba una alegría indiscutible, por lo que, todos en el levador la miran con cierta curiosidad. Han pasado más de 40 minutos de retraso, por lo que, ruega a los cielos que aún tenga alguna oportunidad para reunirse con los ejecutivos y poder sacar adelante el proyecto. 


    Sale del elevador con mucha decisión y firmeza, caminando directamente hacia la sala de conferencias, a donde entra sin avisar y encuentra finalmente a los hombres que han estado esperando por ella durante los últimos minutos.


    Su jefe se había encargado de hacer tiempo presentándoles algunas de las propuestas previas que habían sido presentadas por otros ejecutivos, dejando para el final el plato fuerte que sería presentado directamente por Clara.


    —Nuestra ejecutiva estrella ha llegado, finalmente. Volveremos en un par de minutos... —Dijo David mientras tomaba a la chica del hombro y caminaban hacia la parte de afuera.


    —¿En dónde rayos estabas? Estos hombres estuvieron a punto de marcharse en tres ocasiones.


    —Mi teléfono está completamente muerto, traté de llegar lo más rápido que pude. Déjame hacer esto, te prometo que no te arrepentirás. —Dijo Clara.


    —No puedo ir en contra de mis instintos, siento que hay algo importante detrás de toda esta asociación. Hazlo lo mejor que puedas. —Dijo David mientras da una palmada en el brazo de la chica.


    Clara entró nuevamente a la sala de conferencias y se dedicó a hacer lo que mejor sabía. Su trabajo era espectacular y atractivo, manteniendo embelesados a los empresarios durante un par de horas.


    Preguntas iban y venían y la chica contestaba con una precisión espectacular, lo que hizo que aquellos hombres quedaran tan satisfechos, que el negocio no tenía forma de salir mal. Mientras Clara llevaba a la compañía hacia otro nivel, Ángel se encontraba remolcando el coche en la autovía. 


    Debía llevarlo al depósito y dedicarse a hacer las reparaciones necesarias para entregar el coche en unos meses como si estuviese como nuevo. Clara se veía que era una chica exigente, muy minuciosa y meticulosa, por lo que, este caballero debía hacer un trabajo impecable para poder ganarse la confianza de esta empresaria.


    Se sentía tranquilo ante la posibilidad de volverse a encontrar con esta chica, ya que, hubo una conexión bastante rara entre ellos. No había manera de sacársela de la cabeza durante el resto del día, y aunque tenía una gran cantidad de pendientes y otros coches por arreglar, Ángel dio prioridad absoluta al vehículo de Clara. 


    Desde el primer momento en que llegó al depósito, comenzó con las reparaciones del vehículo, ya que, debía determinar cuáles eran las mejoras y reparaciones que debía ejecutar para proveerle los mejores resultados a la hermosa millonaria.


    Mientras realizaba una limpieza y recolección de los objetos y pertenencias restantes de la chica, encontró una pequeña tarjeta en el compartimento del coche, algo que lo tentó a romper las reglas y violar la privacidad Clara.


    No debía involucrarse con los clientes, ya que, el contacto sólo debía existir entre la compañía de seguros y el cliente. En el momento en que Ángel rompía con esta confidencialidad, se exponía a perder su empleo, ya que, muchos utilizaban el canal directo para hacer reparaciones a un menor precio y estafar a la aseguradora.


    Después de tomar esta tarjeta personal, Ángel se vio tentado durante los siguientes días a hacer esa llamada. Se acostaba en la cama de su departamento observando una y otra vez el nombre de Clara Wilson, había memorizado su número telefónico y visualizó el nombre de la compañía para la cual trabajaba. 


    Era una posibilidad de codearse con una chica de un estatus social completamente diferente a lo que estaba acostumbrado. Ángel era un hombre apasionado, libre y ardiente, conocido por ser un amante excepcional y cuidadoso.


    Era un apasionado empedernido, adoraba el cuerpo de la mujer, lo veneraba, y no había nada más gratificante para él que irse a la cama con una mujer refinada y de buen gusto.


    Clara se le había metido entre ceja y ceja, ya la ha fijado como un objetivo, por lo que, sólo era cuestión de tiempo para volverse a encontrar con ella y demostrarle hasta donde llegaban sus intenciones con esta chica.


    Mientras tanto, Clara disfrutaba de los días más emocionantes de su vida, ya que, múltiples ofertas comenzaron a abrirse después de las transacciones generadas con los rusos.


    Fue ascendida instantáneamente a vicepresidente ejecutivo de la empresa, convirtiéndose prácticamente en la segunda al mando de aquella compañía. Todo lo que había soñado y perseguido durante años, finalmente estaba en sus manos, pero como era habitual, cuando llegaban este tipo de situaciones que se desean con tanta fuerza, rara vez se sabe como manejarlas.


    Clara era una chica preparada y dispuesta a crecer cada día, pero era imposible no experimentar miedo ante tantas responsabilidades. Su mente había vuelto a enfocarse en sus prioridades, ya que, durante algunos días estuvo un poco desenfocada y pensativa respecto a su soledad. 


    Le iba bien financieramente, su trabajo iba de lo mejor, pero no podía permanecer sola el resto de su vida, por lo que, este pensamiento genera habitualmente una explosión de nostalgia y tristeza que suele llevarla contra el suelo inevitablemente.


    El nombre de Ángel se había cruzado en su mente en un par de ocasiones, aunque solía vincular este pensamiento directamente con su coche. No podía engañar a nadie, aquel joven mecánico sucio y un poco grosero, había llamado su atención y quería verlo una vez más. 


    La ventaja en este caso la tenía ángel, quien era el único que tenía la posibilidad de llamar directamente a Clara y generar un vínculo directo entre ellos, algo que esperaba hacer tan pronto el coche estuviese listo.


    La ventaja en este caso la tenía Ángel, quien era el único que tenía la posibilidad de llamar directamente a Clara y generar un vínculo directo entre ellos, algo que esperaba hacer tan pronto el coche estuviese listo. 


    Nunca había trabajado con tanta entrega y dedicación para terminar las reparaciones, pero mientras más pronto lo hiciera, su reencuentro con esta hermosa chica de piel blanca y ojos café, sería más rápido.


    La mañana de un sábado, después de tanto esfuerzo, finalmente, el Mercedes-Benz de Clara, estaba terminado, era hora de hacer esa llamada que tantas ansias tenía de realizar. 


    


    


    

  


  
    



    III


    —¿De verdad ya está terminado? Pensé que tardarías más. —Dijo Clara mientras conversaba por el móvil con Ángel.


    —Sí, no he tenido demasiados trabajos en los últimos días y le dado prioridad.


    —Imaginé que sería la compañía de seguros que se comunicaría directamente conmigo. Nunca me había entendido directamente con el mecánico. —Respondió.


    De alguna u otra forma, Clara tenía completa razón. No era necesario que Ángel se comunicara con ella, ya que, sería la compañía de seguros la que se encargaría de verificar que todo el trabajo estuviese terminado y se comunicarían con la propietaria del vehículo.


    Ángel había roto con esta norma y quería tener contacto directo con Clara, y a pesar de que no estaba interesado en un tema financiero, quería crear una conexión entre él y la chica.


    —¿Crees que haya posibilidades de que lo busque hoy mismo? —Dijo Clara.


    —Por supuesto, te haré llegar la dirección en unos minutos. Te esperaré esta tarde. —Dijo Ángel antes de terminar la llamada.


    Efectivamente, el vehículo había estado terminado para ese día, había recibido un trato especial y personalizado, por lo que, todo era parte de un plan para atraer a la chica hacia la red.


    Clara llegaría al taller alrededor de las tres de la tarde, saliendo de un taxi que la llevaría hasta este lugar, el cual se ubica en un barrio apartado de la ciudad, donde Ángel mantenía su depósito lleno de vehículos chocados y desarmados. 


    Había abandonado por completo sus otros trabajos para dedicarse completamente al vehículo de Clara, por lo que, ese mismo día se lo entregaría y le daría el informe acerca de cuáles fueron las reparaciones que se habían hecho.


    Había pensado inclusive en la posibilidad de ni siquiera cobrarle un solo centavo por el trabajo, pero las finanzas no habían ido muy bien en los últimos meses y no podía darse el lujo de no cobrarle. Escuchó el vehículo llegar a las afueras de las instalaciones de su depósito, saliendo rápidamente a recibirla. 


    No estaba acostumbrada a este tipo de dinámicas, por lo que, se sorprendió enormemente al ver a Ángel salir del depósito llevando únicamente sus pantalones de mezclilla y botas vaqueras. El mecánico había prescindido de su camisa, mostrando un torso perfecto, definido y formado.


    Fue imposible para Clara no pasear sus ojos por el cuerpo de este caballero, quien había actuado de manera premeditada para intentar seducir a la mujer. No era fácil dirigir la mirada hacia otra dirección, ya que, aquellos pectorales fuertes y firmes llamaban rápidamente la atención de la empresaria. 


    Caminó directamente hacia él con la seguridad que la caracterizaba, mientras Ángel se dirigía hacia ella limpiando sus manos con una pequeña toalla. Esta vez estrechó su mano, hubo un contacto con la suavidad de las manos de la chica, lo que hizo que Ángel tuviese algunos malos pensamientos.


    —Es un gusto volver a verte, Clara. Bienvenida a mi palacio. —Dijo Ángel con sarcasmo.


    —Tienes muchos coches en este lugar, pensé que sólo encontraría el mío, ya que, dijiste que no tenías mucho trabajo.


    —Digamos que hubo cierta influencia que me obligó a llevar este proyecto adelante y finalmente ya disfrutarás de tu coche. —Dijo Ángel mientras caminaba hacia el interior del depósito.


    —Ven conmigo y te mostraré el trabajo que hecho.


    La chica caminó justo detrás de él, dejando que sus ojos se degustaran con aquella imagen perfecta de un hombre con el torso desnudo y una espalda ancha completamente formada.


    Cada músculo se dibujaba con mucha precisión, las líneas del cuerpo de Ángel eran simplemente perfectas y simétricas, por lo que, la chica aprovechó que no había nadie en aquel lugar para darse un gusto al menos para su vista. 


    Observó los glúteos definidos de aquel hombre, mientras que, su mirada recorrió levemente la parte baja de la espalda hasta su cuello, fue un paseo bastante agradable desde la puerta del depósito hasta su coche, ya que, una gran cantidad de estímulos se despertaron al ver a este excitante hombre frente a ella. Ángel peinaba su cabello con sus dedos mientras explicaba a la chica cada uno de los detalles que había tenido que modificar en el vehículo. 


    Esta observaba sus labios y veía como este se expresaba con mucha seguridad acerca del trabajo que había realizado. Estaba embelesada con él, y se había perdido en sus ojos verdes desde hacía un par de minutos.


    Era una verdadera batalla interna tener que controlar su mirada y mantenerla en el rostro de aquel chico, queriendo visualizar su pecho, su abdomen y determinar cuán grande era el bulto en sus pantalones. Algo muy extraño se estaba desarrollando en el interior de Clara, quien no solía comportarse de una manera tan carnal. 


    Su personalidad se caracteriza por dejar a un lado este tipo de impulsos y reprimirlos totalmente, pero Ángel generaba en ella algo que iban más allá de sus fuerzas.


    Por primera vez en su vida, se encuentra frente a un hombre que la hace transpirar, ni siquiera Manuel en sus mejores tiempos le había generado aquella sensación que estaba experimentando en este momento. Sólo lo tenía allí enfrente, parado sin camisa, apoyado sobre el vehículo, el cual se encontraba con la tapa del motor completamente abierta. 


    Realizaba algunos ajustes, no paraba de hablar y periódicamente se inclinaba para alcanzar algunos lugares complicados del motor. La chica aprovechaba para visualizar el cuerpo del mecánico.


    Cuando la exposición de Ángel culminó, ya no había más nada que decir, la chica debía tomar su vehículo, el cual había quedado prácticamente como nuevo y debía ir a casa. Posteriormente, se entendería directamente con la compañía de seguros, por lo que, era posible que no volviera ver a Ángel nuevamente.


    —Has hecho un trabajo espectacular, realmente estoy agradecida contigo por haberlo hecho tan rápido. No tengo cómo pagarte.


    Este comentario dejó una brecha abierta, ya que, Ángel podía aprovechar esta oportunidad para ganar una oportunidad de quedarse junto a la chica unos minutos más, este sería el pago ideal para él, pero no quería exponerse como alguien que se estaba muriendo por compartir con ella, ya que, conociendo un poco del ego de Clara, fácilmente utilizaría esta herramienta para humillarlo.


    —El trabajo está garantizado, puedes ir a casa con la plena seguridad de que tu coche está perfecto. Puedes volver cuando quieras en caso de que algo no vaya bien. Pero mis manos han hecho lo mejor que han podido para satisfacerte.


    El comentario tenía un mensaje intrínseco que Clara pudo identificar rápidamente, no era tonta, y a pesar de que intentaba evadir todo este tipo de situaciones, sabía perfectamente que aquel caballero estaba intentando seducirla de una manera bastante particular.


    Aunque no estaba lista para esto, le agradaba que aquel hombre utilizara a su inteligencia para intentar generar un atractivo, ya que, estaba cansada de lidiar con hombres básicos que utilizaban su dinero y poder para intentar conquistarla.


    Clara había trabajado lo suficientemente duro para poder conseguir su propio dinero, su propio éxito y mantener un status social lo suficientemente alto como para no necesitar de absolutamente de nadie. 


    Estos hombres que hacían alarde de sus cuentas en múltiples países, propiedades multimillonarias y acciones en la bolsa, no generaban ningún tipo de atractivo en ella. Siempre se había enfocado en sus objetivos, pero estando allí frente a un hombre completamente sensual que puede proveerle de un poco de acción, se siente tentada a sucumbir ante los deseos que se despiertan en lo más profundo de su ser. 


    Hay una Clara que se encuentra en cerrada bajo llave y que se ha quedado en el pasado, esta nueva mujer es definida por el autocontrol, la disciplina y la seguridad, por lo que, no puede dejar que unos simples abdominales la desestabilicen. Pero la simetría, volumen e imponencia de los músculos de Ángel, hacen que la chica realmente experimente un desequilibrio total.


    —Estoy muy agradecida contigo. Espero que pronto volvamos a vernos una vez más. —Dijo Clara, encontrándose en el interior de su coche lista para abandonar aquel depósito.


    —Será un placer si volvemos a encontrarnos. —Dijo Ángel antes de estrechar por última vez la mano de aquella hermosa millonaria.


    El coche abandonó el depósito, siendo conducido por Clara, quien estaba completamente satisfecha por los arreglos que había hecho este atractivo mecánico.


    Tenía que huir de allí tan pronto como fuese posible, ya que, estaba experimentando una gran cantidad de tentaciones que con mucha facilidad la sumergirían nuevamente en una situación de la cual había escapado muchos años atrás. Aunque sabía perfectamente que no podía pasar el resto de su existencia corriendo de todas esas tentaciones, debía alejarse lo más posible para mantenerse enfocada durante esta etapa. 


    Había muchos trabajos pendientes que debía atender, por lo que, dejar que un hombre atractivo la desestabilizara, sería un error garrafal. Después de ver como la chica se marchaba, Ángel fue directamente hacia un pequeño refrigerador ubicado en el fondo del depósito.


    Las temperaturas estaban muy elevadas, y su cuerpo sudoroso pedía a gritos una cerveza. Caminó hasta ese lugar, abrió la puerta del refrigerador y extrajo una botella fría de su cerveza favorita. 


    Tras destaparla, se sentó en un viejo sofá ubicado en el lugar para las horas de descanso, por lo que, era momento de relajarse. Fueron días duros de trabajo para poder tener contacto una vez más con Clara, por lo que, después relajarse un poco, continuaría con sus proyectos pendientes. Pero el plan de Ángel no era simplemente complacer a Clara. 


    Después de haber conducido un par de calles, la chica experimentó una frustración tremenda al ver como su coche se apagaba sin ningún motivo aparente. Esto era completamente normal, ya que, apenas salía del mecánico y quizás había que hacer algunos ajustes.


    Ángel había asegurado que el vehículo estaba en perfecto estado. Debido a los niveles de exigencia de Clara, no podía haber ningún detalle o error en la reparación. Después de múltiples intentos, la chica simplemente se aferra al volante del vehículo mientras este se encontraba prácticamente muerto.


    Caminó de nuevo hacia el taller, llegando echa un completo desastre debido a la gran cantidad de calor que hacía en la zona. El calor del sol le generó una sudoración incontrolable en su cuerpo, caminar en tacones toda esta distancia a una gran velocidad agotó a la chica, quien llegó completamente agitada al depósito para reclamar la falla de su vehículo.


    —¡Me dijiste que estaba en perfecto estado! ¿Con quién crees que estás jugando? —Dijo Clara mientras entraba al lugar hecha un mar de ira.


    Ángel se encontraba relajado acostado en el sofá, disfrutando del contenido de la botella de cerveza fría que tanto le gustaba. Al ver a Clara, no parece inmutarse mi reaccionar ante la molestia de la chica.


    —Te estoy hablando, Ángel. Mi coche está a dos calles de aquí completamente muerto. Necesito que resuelvas esto.


    No tuvo ninguna respuesta por parte de Ángel, la observaba, pero simplemente inclinaba su botella de cerveza frente ella disfrutando del refrescante fluido. Clara moría de calor, ya que, caminar esta distancia a tan altas temperaturas le había generado una sed increíble. Al ver como el caballero disfrutaba del fluido y no decía una sola palabra, la molestia y la frustración se multiplicó.


    —¿Te quedarás acostado allí? Te acabo decir que mi coche está accidentado a dos calles de aquí. Has hecho un trabajo terrible. —Dijo la molesta chica.


    —Estoy en mi hora de descanso. Creo que en este momento no puedo atender. —Dijo Ángel.


    —¿Crees que puedes tratarme de esta forma sin consecuencias? Llamaré a la compañía de seguros, creo que no le gustará saber lo que has hecho.


    —Clara, relájate. No he dicho que no buscaré tu coche. Debe ser algún pequeño detalle, nada del otro mundo.


    —¿Cómo me pides que me relaje si estás allí acostado sin hacer absolutamente nada para ayudarme?


    Ángel se puso de pie y caminó nuevamente hacia el refrigerador, extrajo una cerveza de su interior, la destapó y finalmente se la alargó a Clara.


    —¿Qué haces) Yo no bebo cerveza…


    —Hace calor, estoy en mi hora de descanso y tengo a una cliente muy pesada molestándome. Tienes una sola alternativa, tómate una cerveza conmigo y relájate, no resolverás nada llamando la compañía seguros, no me levantaré de aquí hasta que termine mi hora de descanso. —Dijo Ángel mientras se recostaba nuevamente en su viejo sofá.


    Clara experimentaba una gran cantidad de frustración, pero sus alternativas no eran las mejores. Necesitaba que resolviera el tema de su coche cuanto antes. La botella de cerveza frente ella sudaba por la condensación de la gran cantidad de calor en el exterior.


    —Sólo será una cerveza, Clara. Tranquila. —Dijo Ángel mientras levantaba su botella en señal de salud.


    Tenía el control de la situación, y la chica detestaba que esto fuese así. Ella estaba acostumbrada a mantener el control de todo, por lo que el dominio de Ángel le resultaba realmente difícil de aceptar.


    Fue entonces cuando decidió ir en contra de todo lo que definía su esquema y personalidad. La chica tomó la botella de cerveza y caminó directamente hacia el mecánico, sentándose justo a un lado, aunque con una actitud bastante tímida y recatada. 


    El caballero estaba completamente desenfadado, por lo que, era evidente que ambos tenían personalidades completamente diferentes.


    —Sé perfectamente que estás acostumbrada a que hagan lo que deseas, pero creo que tendrás que aprender a lidiar con situaciones que no están a tu favor. Lamento que tu coche se haya apagado de manera tan repentina, pero eso lo solucionemos tan pronto terminemos estas cervezas. —Dijo Ángel.


    Aquella falla que había presentado el vehículo de Clara no había sido una casualidad, el plan del mecánico había dado resultados, permitiendo que el vehículo presentara una falla tan sólo unos minutos después de haber sido puesto en marcha. Esto obligaría a Clara a regresar directamente al taller, poniendo a Ángel en una ventaja significativa


    Era una imagen bastante curiosa ver a una mujer ejecutiva acostumbrada a estar en lugares elegantes y refinados sentada a un lado de un hombre sin camisa, sucio y sudado compartiendo una cerveza. Ángel había llevado a la empresaria justo a la zona que él dominaba, por lo que, no seria sencillo para esta mujer sacarse de la cabeza esta imagen en los próximos días. 


    —No puedo quedarme aquí toda la tarde a conversar, necesito llegar a casa. ¿Ya podemos ir por mi coche?


    —No entiendo cuál es la prisa, Clara. ¿Acaso alguien te espera en casa?


    La chica tomó un sorbo de su tercera botella de cerveza y con un poco de libertad, decidió dejar que su lengua se soltara respecto a este tema. 


    —Por fortuna, no tengo a nadie, y espero que siga siendo así. 


    —¿Acaso alguien te lastimó y por eso le temes a relacionarte con nuevas personas? 


    Ya Ángel estaba nadando en aguas profundas, y si no se movía con cuidado, podía desatar la parte más susceptible y defensiva de Clara, quien se sintió un poco invadida en su privacidad. 


    


    


    

  



  

    



    IV


    Atacar los miedos de Clara no era la estrategia más efectiva que podía emplear Ángel, ya que, esto podía desencadenar un rechazo inminente. Pero en lugar de generar sensaciones adversas, la chica sintió cierta curiosidad al ver como este simple mecánico estaba excavando cada vez más profundo en sus sensaciones.


    Era un hombre simple, básico sin demasiado que ofrecer a nivel intelectual, pero su físico y su forma de dominarla, están comenzando a despertar una gran cantidad de sensaciones que, ni ella misma entendía. 


    Siempre que se proyectaba con un hombre, pensaba que terminaría casada con un importante empresario multimillonario que la convertiría en una princesa. Jamás le había pasado por la mente la posibilidad de enredarse con un hombre tan sencillo como Ángel.


    El caballero, responsabilizado por la falla del coche, decidió llevar a la chica en su motocicleta hasta su propia casa, ya que, este se encargaría recoger el coche en otro momento y llevarlo nuevamente al taller. Todo se ha convertido en un verdadero caos que giraba en torno al vehículo de Clara, quien ya había entendido parcialmente cuáles eran las intenciones de Ángel. 


    El caballero se dedicó a trasladar a la chica hasta su departamento, el cual se ubica en un lujoso edificio del centro de la ciudad.


    —Es aquí, puedes detenerte en la esquina. —Dijo Clara.


    —Es un edificio muy bonito. Apuesto que lo vecinos son muy agradables. —Dijo Ángel con mucho sarcasmo.


    —En realidad no conozco a nadie en este lugar. Sólo salgo de mi casa para la oficina y paso la mayor parte del día allí. No he tenido oportunidad de relacionarme con muchas personas.


    —Debes darle un poco de diversión a tu vida, Clara. ¿Cuándo fue la última vez que viajaste motocicleta? —Preguntó Ángel.


    —Debo decirte que es la primera vez que lo hago. Creo que pudiste notarlo por la forma en que me aferraba a ti.


    Ángel sonrió.


    —Por supuesto que lo noté, sólo que no quería decir absolutamente nada para no avergonzarte.


    —Ha sido un placer pasar la tarde contigo, Ángel. Espero que mi coche esté listo pronto para pasar a recogerlo.


    —Si no tienes problema, yo podría traerlo hasta aquí apenas esté terminado. Creo que ya he cometido demasiados errores y no quiero seguir fallando. —Dijo Ángel.


    Se estaba tomando atribuciones que no le correspondían, y tomar el coche de la joven millonaria y llevarlo directamente hasta su casa, era un privilegio que posiblemente no sería gratuito.


    Clara no es capaz de negarse a una oferta como esta, ya que, a pesar de que lucha fuertemente contra sus sentimientos, esta también siente una enorme curiosidad por saber hasta dónde puede llegar la interacción entre ella y el mecánico.


    —Puedes llamarme cuando desees, estaré esperando tu contacto.


    Ambos se despidieron y aquella noche terminó sin ningún tipo de contratiempos. Ángel había conseguido éxito en su plan de conocer el lugar de residencia de Clara. Todo estaba completamente planificado desde el inicio, y la chica avanzó a través del plan de manera eficaz.


    Ángel, no podía creer que hubiese tenido éxito de manera tan sencilla, ya que, conociendo el nivel inteligencia de Clara, seguramente esta se opondría a cualquier vínculo con este.


    Las cosas comienzan a tomar un panorama mucho más claro para el caballero, ya que, comienza a entender que la chica no está detrás de un hombre adinerado y poderoso, sino que, es su curiosidad la que está comenzando a movilizarla hacia la zona en la que puede dominar. 


    Ya ha pasado suficiente tiempo desde que Clara ha experimentado esa sensación de estar enamorada en su estómago, quizá, este caballero podría ser el detonante para que aquellas emociones que se encuentran sepultadas en lo más profundo de su ser, comiencen a aflorar nuevamente.


    Por el momento, no hay sentimientos en ninguno de los dos, no hay manera de que estos comienzan a surgir, ya que, a pesar de que hay cierta seducción y atracción en el ambiente, ninguno se ha dispuesto a conquistar al otro. 


    Ángel ha utilizado sus herramientas más fuertes para manipular la mente de la chica e introducirse en la parte más carnal. Le ha expuesto su pecho desnudo, su abdomen, pantalones ajustados y botas de vaqueras que lo hacen lucir muy masculino.


    Ha puesto a Clara en una situación en desventaja absoluta y no hay forma de que la chica pudiese evitar este ataque, sabiendo completamente cuál es la estrategia a seguir, se dispone a un contraataque. 


    Durante toda la tarde, estuvo analizando el comportamiento de Ángel, quien intentaba exponerse como un hombre inofensivo y desinteresado. Recibirla sin camisa había sido el principal movimiento de este caballero para poder ponerla en una situación bastante incómoda. Al debilitarla de esta forma y sacarla de su zona de confort, sería muy simple para él dominarla y manejarla a sus anchas.


    Al parecer, Ángel está acostumbrado a este tipo de dinámicas, a la manipulación, al control y uso de su cuerpo para poder enamorar a las chicas. Clara ve un potencial muy grande en este hombre, y a pesar de que siente algo de molestia al haber sido víctima de sus movimientos, no está dispuesta a dejarlo ir sin experimentar hasta dónde puede llegar este juego.


    No conoce el pasado del mecánico, no sabe si hay alguna mujer esperándolo en casa, desconoce si hay niños, sus gustos, sus hobbies o costumbres, por lo que, Clara debe tener cuidado hasta estar segura cuál será el próximo paso a dar.


    La mejor defensa siempre es el contraataque, esto siempre lo había sabido Clara y lo había aplicado en el contexto laboral, pero nunca le había tocado la posibilidad de actuar de esta forma en el ámbito personal.


    Siempre que recibía un cortejo o intentaba ser seducida por algún hombre, la indiferencia de Clara generaba una reacción muy transparente acerca de cuáles eran sus intenciones. Nunca había utilizado a un caballero para escalar posiciones, su talento había sido su única herramienta que la acompañaba a través de toda esta travesía de éxitos y logros.


    Siendo completamente autónoma, Clara no necesita ocultar absolutamente nada de lo que está ocurriendo, por lo que, finalmente, después un par de días, ha decidido salir adelante en esta situación.


    Sería muy simple para ella tratar con desprecio a Ángel y alejarlo finalmente de su entorno. Este hombre representa un grave riesgo de desestabilización y confusión, ya que, puede que ella llegue a pensar que se trata de algo especial y el caballero simplemente esté en medio de un juego. 


    En estas dinámicas de poder en las cuales cada uno intenta demostrar cuál es su capacidad de control, siempre hay uno que sale perdiendo si ninguno de los dos cede.


    Desde la perspectiva de Clara, Ángel está acostumbrado a mantener el dominio absoluto de cada situación, por lo que, al encontrarse con una personalidad bastante similar a la de ella, seguramente habrá un choque de poderes en algún momento que dejará como saldo, dos personas completamente heridas.


    Pueden correr el riesgo de jugar a enamorarse mutuamente, pero esto simplemente los llevará a un compromiso en el cual ninguno de los dos está preparado a ingresar.


    Por otra parte, pueden desencadenar un juego carnal en el cual simplemente el placer y la lujuria puede definir a esta relación, y esto es básicamente es lo que comienza a considerar Clara para poder darle una oportunidad a Ángel.


    A mediados de esta semana, una llamada entrante de Ángel definiría el próximo encuentro, ya que, después de haber tenido el coche unos cuantos días en su depósito, este se suponía que ya estaría listo para ser entregado.


    Una transacción tan simple como esta, podría convertirse rápidamente en algo personal peligroso para ambos, ya que, el apetito sexual es mutuo y se está convirtiendo en algo incontenible. 


    Clara no ha dejado de pensar en Ángel y este, por más que ha intentado, no puede sacarla de su cabeza ni un minuto, así que, este encuentro próximo a realizarse, definirá totalmente cuál será el futuro de estos dos personajes.


    La chica estaba acostumbrada a ver a Ángel con ropas desgastadas y muy sucio, mientras que, ella siempre estaba perfumada, y vestida de forma muy recatada. Ambos deben utilizar todo su arsenal para poder despertar la atención del otro, por lo que, aquella tarde cuando acordaron, Ángel se mostraría de una forma completamente diferente a lo que estaba acostumbrado a proyectar. 


    Tenía un gusto bastante exclusivo por la ropa, y tenía una colección de perfumes que superaba las 30 botellas. Cada fragancia que utilizaba estaba destinada a un objetivo en particular, pero claro, durante su día de trabajo no podía utilizar sus mejores vestimentas o las fragancias más costosas, ya que, no tenía ningún sentido, la grasa y el aceite de motor solían ser sus perfumes y fragancias durante la mayoría del tiempo.


    Aun así, mostrándose completamente mugroso y sucio, había despertado la atención de Clara, por lo que, al utilizar un poco de sus recursos y mejorar su aspecto, Ángel ganaría una gran cantidad de territorio de manera muy rápida.


    —Estaré allí en cinco minutos. Fueron las últimas palabras Ángel durante la llamada más reciente.


    Clara no entendía por qué se encontraba tan nerviosa, ya que, no había ninguna cita, no habían acordado nada, ni existía ninguna posibilidad de que algo surgiera aquella noche, al menos para ella.


    Aún así, se había preparado para cualquier situación, llevando una minifalda de color negro, una blusa roja con escote y su cabello perfectamente arreglado. Sus tacones definían perfectamente sus pantorrillas y muslos, por lo que, era una mujer difícil de evadir. 


    Cuando su vehículo se estacionó frente al edificio, la chica caminó impresionando a cualquiera que se cruzara en su camino. Es una mujer espectacular, con una figura delgada y muy bien formada, sus pechos eran de tamaño mediano y resaltaban enormemente en ese color rojo de su blusa, dejando completamente sin herramientas a Ángel, quien no esperaba que la chica se mostrara de una forma tan expuesta.


    —Aquí me tienes, puntual como acordamos. Me imagino que tienes planes… —Dijo Ángel.


    Clara había detallado cada elemento de la vestimenta de Ángel, ya que, este lucía completamente diferente a como lo había visto en otras situaciones. Se veía atractivo, imponente y espectacular, por lo que, no pudo evitar sentir una gran cantidad de tentaciones que la invitaban a involucrarse con este sujeto, aunque fuese por una sola noche.


    —Pensaba salir por unas copas, necesito despejar mi mente un poco. —Dijo la chica.


    —Yo también necesito algo de descanso, estos últimos días han sido terribles en el trabajo. Si no tienes problema, podría acompañarte. —Respondió Ángel.


    Estas parecían ser exactamente las palabras que quería escuchar Clara, ya que, este hombre tan atractivo y espectacular sería la compañía perfecta para una mujer como ella.


    Era de gran tamaño, corpulento y la ropa que había escogido era precisamente el atuendo que la chica adoraba en los hombres. Era una combinación entre reverencia y buen gusto, utilizando una fragancia que la había dejado embelesada en su totalidad.


    —Pensaba volver a casa en taxi. Creo que a donde vayamos deberemos ir en tu coche. ¿No hay problema?


    —No, sólo que me gustaría que condujeras tú. Hoy quiero disfrutar al máximo y no quiero responsabilidades al conducir.


    —Es un trato… Entra, conozco un buen lugar. —Dijo Ángel.


    Tras llegar a un restaurante muy refinado y reconocido la ciudad, la chica fue tratada como una princesa en todo momento, era claro que ambos estaban completamente dispuestos a sucumbir ante la tentación.


    Ángel la veía con ojos de devorador, como si se encontrara frente a una presa ingenua y débil, listo para dar el golpe maestro en cualquier momento. Lo que no sabía era que Clara también estaba en la misma posición, no estaba dispuesta a ser sumisa en esta ocasión, quería ir a la cama, recordaba sus pectorales y abdominales y simplemente se le hacía agua la boca. 


    De esa noche no pasaría el hecho que finalmente se encontraran cuerpo a cuerpo demostrando quién era realmente quien podía tener el control de aquella situación.


    El deseo carnal nunca había sido determinante el desenlace de una situación en la vida de Clara, quien conoce perfectamente cuáles son sus límites y esquemas. Ángel ha llegado para llenar su vida de algo desconocido para ella, quebrando desde la base todo lo que había estructurado para su personalidad. 


    La mujer refinada, es una empresaria respetada que todos admira, ubicada a un lado de Ángel, quien es un hombre aparentemente básico, quien puede desatar las sensaciones más salvajes dentro de la hermosa millonaria.


    Ángel no le importa la cantidad de poder del que goza esta mujer, su único interés es conocerla y disfrutar de su compañía, algo que ha demostrado desde la primera vez en que se encontraron. Clara sabe que esto es así, y por esto se siente segura al lado de este hombre.


    No se trata de intereses, conveniencia o escalar posiciones, Ángel se ha mostrado de una manera completamente genuina frente ella y cada vez está más cerca el momento en que la chica sucumba ante los encantos de este fornido mecánico.


    —¿Qué tal ha estado la cena? —Preguntó Ángel.


    —Deliciosa. Ya conocía este lugar, he venido un par de veces en otro momento. 


    —Asumo que con mejor compañía. Debes estar acostumbrada a estar rodeada de hombres poderosos.


    —Suelo venir con antiguas amigas de la escuela. No me gustan los hombres poderosos y arrogantes. 


    La chica disfruta de una exquisita langosta mientras se encuentra acompañada de un hombre que lo único que quisiera es partirla en dos en la cama. Para Ángel es imposible no admirar la belleza y la picardía de la chica, quien ha comenzado a abrirse cada vez mas a él con cada copa de vino que ingiere.


    Hay una personalidad oculta que solo Clara conoce, nadie en el pasado había despertado tanto deseo en ella, ya que, a pesar de haberse enamorado en el pasado, ese morbo de vincularse con alguien que recién conoce no es algo a lo que este acostumbrada. Es imposible saber hasta donde pueden llegar las cosas, ya que, es un juego sin reglas que se ha convertido en algo lleno de diversión y provocación. 


    La vida monótona y rutinaria a la que está acostumbrada la chica, está a punto de cambiar, por lo que, Ángel debe mover sus piezas con precisión para que esa misma noche terminen consumando lo que inició aquella mañana cuando Clara terminó a la orilla de la autovía con su coche deshecho. 


    —Tienes un color de ojos muy bonito, Ángel. Perdona mi indiscreción. 


    —Me extraña que lo hayas notado, no has resistido una mirada por mas de dos segundos. 


    Este comentario sonrojó a Clara, quien debía cambiar la inclinación del poder inmediatamente. 


    —No puedo mantener mi mirada en tus ojos porque prefiero fijarla en otras partes de ti. 


    —Ah, ¿sí? ¿Y cuáles? Por ejemplo… 


    Ángel se inclinó hacia la chica, y esta hizo lo mismo.


    —Acércate y te lo susurrare al oído. —Dijo ella.


    


    


    


  



  
    



    V


    Los juegos continuaron durante el resto de la noche, y ninguno de los dos estaba dispuesto a dejar que aquella noche terminara sin experimentar eso que tanta curiosidad despertaba en ellos.


    Las palabras de Clara habían penetrado profundamente Ángel, quien escucha las pocas palabras que le había dedicado la mujer. Se estremeció enormemente y sintió que en su pantalón una erección se despertó de manera masiva. Clara era una mujer excitante, que combinaba una personalidad recatada y reservada una mirada penetrante y seductora que no podía ser evadida por el caballero. 


    Era evidente que este mecánico tenía una experiencia bastante amplia con las mujeres, pero nunca antes se había visto involucrado sentimentalmente con nadie en el pasado.


    Quizá es curiosidad, pero siente que esta chica puede proveerle algo mucho más interesante que una simple noche de sexo. Entregados al licor y a una buena conversación que se había extendido durante el resto de la noche, el coqueteo de Clara y la constante seducción e intimidación de Ángel se convirtió en una rutina recurrente en aquel encuentro.


    Ambos querían que llegara el momento de finalmente demostrarse que era lo que sentían, pero existía aún una barrera entre ellos que no les permitía traspasarla sin experimentar algo de miedo.


    Lo que había más allá de una simple conversación nocturna era el riesgo de quedar completamente encantados el uno con el otro, y una vez que probaran la piel de cada uno, posiblemente no podrían renunciar a este manjar nuevamente. 


    A medida que las horas fueron avanzando, el restaurante se fue vaciando progresivamente, siendo la única pareja que quedó en aquel lugar después de fantásticas horas que compartieron juntos.


    —Creo que debemos irnos. El lugar está por cerrar. —Dijo Ángel al percatarse de que no había nadie a su alrededor.


    —Es muy temprano, no quiero ir a casa. —Dijo Clara.


    Esto creó una situación bastante ventajosa para Ángel, quien decidió arriesgarse a invitar a la chica a su departamento.


    —¿Te gustaría conocer mi casa? Ya sé dónde vives tú, pero aún no hemos tenido oportunidad de pasar cerca de donde yo vivo.


    —Sería interesante, llévame a cualquier lugar menos a casa, quiero huir de esa vida aburrida en la que me encuentro sumergida generalmente.


    Ambos se dirigieron al coche de Clara, ya que, tal y como lo habían acordado, sería Ángel quien conduciría a partir de ese momento. Se alejaron considerablemente del centro la ciudad, y aunque aún estaba un poco a la defensiva, Clara estaba en un estado de ebriedad considerable.


    Mantenía la cordura e intentaba comportarse de manera recatada y reservada, pero esta conducta no duraría para siempre, ya que, cada vez que la mirada de ella y la de Ángel se encontraban, experimenta una tentación increíble de sucumbir ante sus deseos.


    Durante el viaje al departamento de Ángel, las miradas eran constantes, intercambiando sonrisas, coqueteos y algunos comentarios que se fueron haciendo mucho más intensos a medida que el camino se iba acortando hacia la casa del mecánico.


    —Iniciemos un juego, ¿te parece? —Dijo la chica mientras acomodaba el escote de su blusa.


    —¿Qué clase de juego? Recuerda que necesito mantener mis ojos en el camino, si no terminaremos muy mal. —Dijo Ángel.


    —Yo diré una parte de mi cuerpo, y tú dirás una acción que ejecutarías con ella. ¿Sí me sigues?


    —No demasiado, pero podríamos intentarlo a ver cómo va. —Dijo Ángel.


    Las intenciones de Clara eran absolutamente evidentes, ya que, lo que quería era llevar a este caballero hasta un punto de desestabilización y descontrol en el cual no pudiese manejar su tentación y terminar involucrados en un juego de palabras que sugería algo más allá de una simple amistad.


    —Cuello… —Dijo Clara


    —Lo mordería... —Respondió Ángel.


    —¡Exacto! Ya lo tienes. Has entendido perfectamente las reglas del juego. Ahora es tu turno. —Dijo la chica.


    Ángel estaba en camino a iniciar una dinámica mucho más atrevida, ya que, durante toda la noche se había comportado como todo un caballero y ya no estaba dispuesto a seguir comportándose de esta manera. Era momento de subir el nivel, y si se sentía ofendida o no era capaz de continuar con la dinámica, entonces la noche ya habría terminado y era hora de ir a dormir.


    —Abdomen. —Dijo Ángel.


    —Lo mordería… ES mi turno, pechos —Respondió la chica.


    —Los saborearía… —Respondió el caballero.


    Los minutos siguientes giraron en torno a esta misma dinámica, destacando partes privadas e íntimas y mencionando algunas acciones que involucraban besos, succión, mordidas y roces. Ambos estaban tan excitados y calientes, que prácticamente saltaban el uno encima del otro para devorarse mientras el coche aún se encontraba en marcha.


    —¿Aquí es donde vives? —Preguntó la chica al ver un pequeño edificio de tres niveles.


    Era algo modesto, pero bastante apartado y silencioso. En ese momento, Claro se dio cuenta de cuán alejada se encontraba de la ciudad y que absolutamente nadie sabía que se encontraba allí.


    Se estaba exponiendo demasiado con un hombre a quien no conocía, pero el atractivo y la excitación que le despertaba e irse a la cama con un extraño, la tenía completamente mojada. Se estaba comportando muy por fuera de su esquema, ya que, estaba acostumbrada a comportarse de una manera mucho más recatada.


    No le daba demasiadas oportunidades a los hombres y Ángel había hecho las cosas de una manera bastante tranquila, sin apresurar o presionar a la joven para que ocurriera algo más allá que una simple amistad.


    Pero la atracción era evidente, había surgido una explosión química desde el momento en que se encontraron, por lo que, simplemente debían dejar que fluyera todo de manera natural y tarde o temprano estaría justo en el lugar a donde querían llegar, la cama.


    No importaba cuánto intentara evadirlo, un sentimiento se encontraba surgiendo entre ellos, así que, simplemente querían combinarlo con una experiencia física y corporal que les permitiera ser libres finalmente.


    Ambos tenían un miedo descomunal a involucrarse con alguien, comprometiendo su libertad y la posibilidad de seguir siendo unos espíritus independientes y sin complicaciones. 


    Pero lo que estaban a punto de descubrir era que no necesariamente el estar con alguien significaba que perderían su libertad. En ocasiones, el complemento de alguien hace que el concepto de libertad tome un nuevo sentido.


    Los elementos de las relaciones sentimentales le generaban un miedo increíble a Clara, ya que, conocía cuan profundo podían llegar a meterse las personas cuando se convertían en piezas clave en la vida.


    Lo había vivido en carne propia con Manuel, pero este la había defraudado, convirtiéndose en alguien que sólo le había infringido dolor y desolación. Ángel es un hombre completamente diferente, con un esquema de vida lleno de libertad, tranquilidad y pasión por lo que, junto a él simplemente podía disfrutar de la compañía y experimentar ciertas conductas que nunca antes hubiese llevado a cabo con alguien más.


    —Bienvenida a mi castillo. —Dijo Ángel mientras daba entrada a la chica a este edificio.


    Subieron lentamente por las escaleras, aunque esto podría ser algo contraproducente, ya que, la chica estaba fuertemente ebria. En un par de ocasiones estuvo a punto de caer, pero las manos de Ángel se encontraban allí para protegerla y ayudarla.


    Subieron hasta el último nivel del edificio, entrando a un departamento que parecía ser bastante discreto desde su exterior. Cuando entraron, resultó ser mucho más amplio de lo que había imaginado Clara, ya que, era un departamento de soltero, el cual había sido amueblado de manera minimalista y sencilla. 


    Los muebles ocupaban una zona específica del departamento, el cual tenía mucho espacio libre y una gran alfombra que ocupaba la totalidad del suelo.


    —No es el tipo departamento que me imaginaba para un mecánico. —Dijo Clara al darse cuenta del buen gusto de este caballero.


    —¿Qué? ¿Acaso creías que dormía sobre motores de coches? —Bromeó.


    —Tienes razón, ese comentario no tiene ningún tipo de sentido. Tu departamento es muy acogedor. —Me gusta.


    —Tengo una botella de whisky sin destapar. ¿Te gustaría seguir bebiendo? —Preguntó Ángel.


    —No creo que pueda seguir bebiendo, una gota de licor más y creo que caeré inconsciente. Creo que tengo una mejor idea para nosotros, a menos que te opongas.


    La ropa había comenzado a ser un completo estorbo para Clara, quien quería experimentar algo completamente nuevo aquella noche.


    —Si adivinas el color de mi ropa interior, te la regalaré. —Dijo la chica.


    Parecía algo inesperado y loco por parte de la chica, pero Ángel pudo entender que esta tenía un apetito increíble de ser libre y experimentar un comportamiento completamente nuevo en ese momento. Clara dejó a la chica recatada y estricta en casa, comportándose como alguien completamente diferente que estaba a punto de proveerle a Ángel la mejor noche de su vida.


    —Negro. —Dijo el chico.


    —Oops, respuesta equivocada… —Dijo la chica.


    Pero, aun así, Ángel vio como Clara se inclinó, subió un poco su minifalda, bajó su panty de color blanco hasta sus tobillos, ayudándose con sus pies para deshacerse de ella. Acto seguido dejó a un lado sus tacones, quedando completamente descalza y una vez que tuvo en sus manos la tanga, la lanzó directamente hacia su acompañante.


    —No has ganado el juego, pero aun así te daré el premio. —Dijo Clara.


    Ángel sostenía en su mano la pequeña prenda de vestir, sintiendo la calidez humedad que se había acumulado en esta pequeña pieza de tela.


    —¿Te sientes bien? ¿Estás segura de que lo que estás haciendo es correcto? —Preguntó Ángel.


    —Lo único correcto en este momento es desvestirnos. Hace demasiado calor…


    Ese preciso instante, clara se deshizo de su blusa, dejándola caer a un lado de la habitación y caminó directamente hacia una de las ventanas para tomar un poco de aire.


    —Siento que me cocinaré por dentro. ¿Tendrás un poco de hielo? —Preguntó la joven.


    Ángel tomaba las palabras de la chica como órdenes, por lo que, fue directamente hacia el refrigerador, colocó algunos cubos de hielo en un vaso de cristal. Se los acercó a la chica, quien inmediatamente tomó uno de estos cubos y lo colocó en su frente.


    —Muero de calor, no sé por qué hay tanta temperatura. Siento que voy a derretirme. —Dijo la chica.


    Ángel pudo comprender exactamente cuál era el juego de la joven, así que, caminó hacia un pequeño mueble ubicado en el centro de la habitación y se sentó a disfrutar del espectáculo que le está proporcionando su invitada. 


    Clara pasaba el cubo de hielo por todo su rostro, mientras las gotas de líquido derretido, corrían directamente hacia sus pechos. Posteriormente, el cubo de hielo fue directamente en su cuello, pasándolo ambos lados mientras gran parte de este trozo de agua solidificado se deshacía en sus manos. 


    Segundos más tarde, todo su cuello y pecho estaban completamente empapados con las gotas de hielo derretido que refrescaban a la chica. Clara pareció olvidar que se encontraba acompañada de Ángel, comenzando a frotar todo su cuerpo con estos cubos de hielo, los cuales se retienen casi de manera instantánea al momento de hacer contacto con la ardiente piel de la chica. Ángel no pudo evitar comenzar a tocarse en ese preciso instante, ya que, la imagen era completamente excitante.


    —¿Necesitas algo de ayuda? —Preguntó Ángel a la chica.


    —¿No estás sediento...?


    —Sí tengo algo de calor. ¿Podría beber un poco de ti? —Dijo el excitado hombre cuya erección era evidente.


    —Puedes beber cuanto quieras de mi cuerpo, estoy lista para ti. —Dijo Clara.


    Ángel se acercó a la chica, y comenzó a lamer las gotas de hielo que corrían por su pecho y abdomen. Esta continuaba frotando los cubos de hielo por su cuello y rostro, mientras las gotas viajaban de manera desordenada camino abajo. Esto saciaba la sed de Ángel, pero despertaba un apetito sexual que era incontenible.


    Ángel se derretía por la chica de una forma similar a los cubos de hielo que se encontraban en las manos de la joven, estaba completamente perdido por los encantos de Clara, quien cada vez que dejaba un cubo de hielo hecho agua en su cuerpo, llevaba sus dedos directamente a la boca de Ángel para que este los lamiera y disfrutara del frío líquido contenido en los delicados dedos blancos de Clara. 


    Era la primera vez que ambos experimentaban una conexión tan profunda como esta, ya que, en el pasado habían tenido experiencias sexuales bastante intensas, pero nunca con un juego previo tan extenso como este.


    Ángel tenía conocimiento de que la chica se había deshecho de su ropa interior, por lo que, mientras disfruta de las gotas de líquido que recorren el cuerpo de Clara, deja que sus manos acaricien las piernas de la chica. Suaves roces se generan en las pantorrillas, generando leves cosquillas en el cuerpo de la chica. 


    Clara sonríe, mientras el último cubo de hielo se encuentra sobre sus manos. Su sujetador se encuentra empapado de agua, mientras que, algunas de las gotas de frío líquido, se pierden en la falda de la misma.


    Las manos de Ángel comienzan a ascender lentamente, mientras sus labios besan el abdomen de la joven y su lengua recorre alrededor de su ombligo. Quiere deshacerse del sujetador, pero no es una decisión que esté listo para tomar, por lo que, decide excitar tanto como le es posible a Clara para que esta misma sea quien se deshaga de esta prenda por sí sola.


    No tiene prisa, y ya ha esperado lo suficiente para poder estar con ella como para apresurarse y estropear el encuentro con sus manos ansiosas. El recorrido por sus piernas era infinito, ya que, se tomaba el tiempo de acariciar sus rodillas, la parte trasera de sus muslos y apretar levemente para masajearlos mientras la chica se balanceaba de un lado al otro como si en su mente sonara una canción que bailaba con mucha suavidad. Clara había entrado en un estado de ebriedad bastante profundo, pero esto no le impedía estar consciente de los estímulos que despertaba Ángel en ella. 


    El joven mecánico aún se encontraba completamente vestido, no se ha quitado una sola prenda de ropa, por lo que, era el momento de que Clara tuviese su momento de disfrute. Se deshizo de la chaqueta de su acompañante, para después liberar los botones uno a uno a su camisa mientras sus manos acariciaban el rostro del caballero.


    El proceso de llegada al punto sensible de Clara había sido interrumpido por las chicas, era un momento para acariciar y conocer el cuerpo de Ángel. Sus manos se introdujeron en su camisa, llegando directamente a su espalda, mientras Ángel simplificaba el proceso para deshacerse de su camisa. 


    Cuando estuvo justo frente a ese mismo pecho que había visto por primera vez en el taller, la chica no pudo evitar incrustar sus dientes en los mismos. Lo hizo de una manera suave pero firme, mientras su lengua daba pequeñas lamidas en forma circular que excitaban enormemente a Ángel.


    Su lengua lamió casi la totalidad de la superficie del pecho de aquel hombre, mientras este acaricia el cabello de su doncella. Estaba allí sin creer absolutamente nada de lo que sus ojos veían, ya que, esta mujer era demasiado perfecta para ser real. 


    Siempre imaginó que Clara cedería ante sus encantos, pero lo que había obtenido iba mucho más allá de lo que aspiraba. Esta chica era simplemente increíble y ardiente, por lo que, poco a poco conocería cuáles eran las prácticas favoritas de Clara en la cama.


    Lo que más le excitaba era el hecho de que no aparentaba saber nada de lo que estaba ocurriendo. Una mujer como ella no podía ser tan apasionada ni creativa en el sexo, ya que, parecía ser alguien rígida, aburrida y muy monótona.


    


    


    

  


  
    



    VI


    Nunca antes había estado desnuda frente a otro hombre que no fuese Manuel, por lo que, fue bastante extraño para Clara encontrarse frente al Ángel como Dios la trajo al mundo.


    Su cuerpo desnudo se encontraba tembloroso ante la gran cantidad de temor que experimentaba al no saber cómo reaccionaría este caballero al verla completamente desnuda. Su cuerpo era delgado y muy frágil, por lo que, verse de esta forma completamente vulnerable ante él era una imagen que nunca pensó que llegaría a materializarse. 


    Muchas fueron las veces en que clara imaginó como sería un posible encuentro entre ella y su compañero, pero ninguna fantasía podía superar la realidad, ya que, este caballero había generado sensaciones que ella nunca imaginaría que su cuerpo podía sentir.


    La tocaba con una sutileza incomparable, mientras que, sus besos generaban escalofríos y corrientes eléctricas que viajaban por todo su cuerpo, llevándola a un estado de excitación sin precedentes. 


    Clara fue descubriendo cada vez más muchas más de estas sensaciones que nadie en el pasado había sido capaz de despertar. Cada terminación nerviosa, cada célula de su cuerpo era capaz de llamar a gritos el cuerpo de Ángel, quien también se encontraba completamente desnudo acostado frente ella.


    El hombre cuyo talento más destacado parecía ser la seducción, superando inclusive sus habilidades con la mecánica, estaba completamente erecto y excitado acostado en la cama con su cabeza en la almohada. 


    Su rostro sonriente invitaba a la chica a ser parte de esa complicidad que los llevaría a disfrutar de una noche llena de placer y satisfacción. Fue muy largo el proceso para poder llegar a este punto, pero finalmente, ambos habían logrado romper con esas barreras de miedo que los mantenían prácticamente inmóviles en su interior.


    Era necesario tener una gran cantidad de valor para poder cruzar esta frontera que los separaba y que estaba definida por la amistad y la confianza, la cual, se fue rompiendo para transformarse en un deseo tan ardiente que era capaz de hacer arder las brasas más intensas jamás vistas. 


    Como un volcán en erupción, la pasión existente entre estos dos personajes finalmente estalló, dejando que la lava ardiente corriera por sus pieles dejando que las caricias se derramaran para finalmente no haber marcha atrás.


    Una vez que los besos comenzaron a recorrer cada centímetro de su cuerpo, esto fue imparable, la pasión era demoledora y constante, creciendo cada vez más con cada minuto que sus cuerpos se rozaban. 


    Ángel sentía el calor del cuerpo de la chica sobre él, mientras que, el contacto con aquella piel generaba cierta fricción que hacía aumentar la temperatura de su entorno. Era suave, tersa y joven, la elasticidad de su piel estaba intacta, por lo que, podía tocar con firmeza y sentir la juventud esta chica.


    Clara se halla justo sobre este hombre que conoció en la autovía, alguien que parecía haber sido puesto por una jugada del destino para hacerla vivir una experiencia llena de adrenalina y mucha lujuria. 


    El sexo tenía un significado muy básico para Clara hasta ese momento, pero sería Ángel


    quien estaría encargado de escribir la definición de este término para Clara. No sólo se trataba de acostarse en una cama y comenzar a sacudirse como salvajes hasta conseguir el orgasmo, era una conexión que iba mucho más allá de sus cuerpos la que comenzaba generarse entre ellos, y a pesar de que no dejaba de sentir miedo, era imposible detenerse. Sus sentidos la guiaban hacia el contacto, la interacción, superando así todos estos obstáculos que la habían mantenido inmóvil durante todos estos años. 


    El significado de la vida para Clara había comenzado a cambiar desde el preciso momento en que se encontró desnuda frente a un hombre apasionado, gentil y ardiente, quien le haría el amor de una manera desconocida y sin precedentes, transformando para siempre a esta mujer que únicamente había estado con su pareja anterior.


    Los cambios en la chica parecieron hacerse efectivos en el primer instante desde que Ángel la penetró, fue algo aparatoso y un poco torpe, ya que, la chica sentía una gran cantidad de miedo de entregarse a Ángel. 


    Una vez que lo sintió completamente dentro de ella, su manera de pensar se transformó al instante. Sentía aquel trozo de carne lubricado y caliente dentro de ella, friccionando contra sus paredes vaginales de una forma suave y gentil, ya que, los movimientos de Ángel eran firmes y constantes.


    No quería lastimarla o hacer que aquella experiencia fuese traumática o dolorosa, por lo que, la acaricia e intenta distraerla, estimulándola con besos suaves para acompañar sus penetraciones. 


    Había pasado mucho tiempo desde que Clara había estado con un hombre, por lo que, prácticamente había vuelto a ser virgen. Poco a poco sus músculos internos se fueron adaptando a esta nueva dinámica, comenzando a disfrutarlo unos minutos después.


    Los movimientos de Clara eran inseguros, su respiración intentaba mantenerse calmada, pero era imposible, los niveles de excitación aumentaban con cada segundo y las sensaciones que explotaban parecían granadas cayendo sobre un camposanto. 


    Todo esto conducía directamente hacia un desenlace evidente, el cual terminaría en un orgasmo descomunal si Ángel tenía suerte. Estaba siguiendo cada detalle y cada paso como si fuese un manual, ya que, conocía los miedos de Clara y debía ser cuidadoso a la hora de estimularla.


    No era una mujer cualquiera, era la mujer que él deseaba, a quien quería su lado, y tras descubrir que era una delicia en la cama, comenzó a fantasear instantáneamente con la posibilidad de volverla a tener muy pronto.


    Aunque para muchos hubiese sido simplemente una aventura de una noche, la conexión existente entre estos dos personajes traspasó las barreras convirtiéndolas en simples nubes de humo, las cuales fueron atravesadas directamente por la pareja sin arrepentimientos ni dudas. 


    Una vez que lograron superar estos límites tan difíciles de cruzar, encontraron un territorio inexplorado y lleno de posibilidades donde las reglas simplemente podían ser impuestas por Ángel y Clara. La chica aún tenía mucho por conocer, mientras que, Ángel tenía otro tipo de experimentos que realizar.


    Para Clara, todo se trataba de algo metódico y sistemático, por lo que, era momento de dejar que sus sentimientos y sus sentidos tomaran el control de su comportamiento y la llevaran directamente hacia una nueva visión acerca de hacer el amor.


    Lucha contra esos sentimientos que se despiertan en su interior, ya que, no puede permitirse enamorarse de una manera tan sencilla, por lo que, intenta enfocarse simplemente en el placer, pues conoce cuáles son las consecuencias de enamorarse perdidamente de un hombre.


    Por otra parte, Ángel desconoce absolutamente cuáles son las relaciones existentes entre el sexo y el amor, ya que, jamás se ha enamorado ni ha permitido acceso a ese sector tan restringido como lo es su corazón. 


    Ha decidido permanecer con el acceso cerrado completamente a este tipo de sentimientos, ya que, también ha conocido por referencias de sus amigos y compañeros acerca del dolor que puede experimentar un ser humano al perder a alguien amado. Pero los tubos de ensayo parecían estar sobre la mesa, y ambos estaban listos para experimentar y dejar que esas reacciones químicas que se generaban en su interior actuaran, fuese cual fuese el resultado.


    Los fluidos se convirtieron en un néctar delicioso que ambos ingerían de manera exquisita. Los labios de Clara no habían probado un sabor más espectacular que el del sudor de Ángel.


    Lamía su cuello y su pecho mientras este la penetraba lentamente como si se tratara de una danza o ritual previo a la locura. Se contenían, intentaban mantener el control, pero esto era imposible en medio de aquel estallido de sensaciones que recorrían todo su cuerpo. Sus dedos se entrelazaron, sus manos se juntaron y se conectaron de una forma intensa, que fue imposible para ellos permitiese tener el control. 


    No se trataba de cordura ni de sentido común, debían dejar que lo más primitivo y salvaje de su interior tomara el control para que el otro estuviese listo para dejarse en libertad también.


    Mientras se encuentran entrelazados como una enredadera, sus cuerpos se mueven de manera sincronizada dejando que sus gotas de sudor se fusionen en cada oportunidad que hacen contacto. Los pechos de Clara hacen presión contra el pecho de Ángel, se frotan contra él, lo masajean mientras sus cuerpos parecen dos masas lubricadas únicamente diseñadas para el placer. 


    Los pezones rosados erectos de Clara, parecen dibujar figuras aleatorias sobre el pecho sudado de Ángel, mientras este, gime con un poco de vergüenza ante la existencia de algunas leves limitaciones.


    La lengua de Clara recorre nuevamente el mentón de este caballero, para finalmente terminar en un beso apasionado, húmedo y profundo, donde sus lenguas se entrelazan para crear una conexión llena de lujuria, placer y satisfacción.


    Para ninguno es un secreto las condiciones en las que se encuentran de vulnerabilidad, pero debido a la inexistencia de riesgo o amenaza, son capaces de soltarse en el otro y permitir que sus cuerpos se conozcan poco a poco. 


    Después de cabalgar a su compañero durante algunos minutos que parecían eternos, la chica ya había comenzado agotarse, por lo que, era el momento de que Ángel hiciera alarde de todas sus habilidades como amante y le practicara el mejor sexo de su vida.


    El cambio de poder permitió que Ángel se encontrara sobre la chica, ubicado cómodamente entre sus piernas mientras esta las separaba tanto como podía, siendo ayudada por las manos de este caballero. 


    Se encontraba justo dentro de ella mientras su pelvis rozaba contra la zona más sensible de la chica. El clítoris de Clara se encuentra completamente erecto y sensible, por lo que, cada roce generado le genera un estímulo que a su vez desencadena un espasmo involuntario que cada vez se hace mucho más intenso.


    Le encanta como la toca Ángel, sus roces son únicos, sus besos son profundos y húmedos y el placer que experimenta no parece poder compararse con absolutamente nada conocido por ella. 


    Clara está sufriendo una transformación en ese momento, ya que, aunque pensaba que era feliz, lo que le está proporcionando Ángel va mucho más allá de lo que un ser humano puede conseguir a nivel personal. Ángel era un complemento, era un hombre que la entendía tanto a nivel psicológico como físico, y no necesita demasiados detalles para poder saber cómo complacerla.


     Era una chica hambrienta de deseo, de amor y de ternura, y a pesar que se encontraba refugiada detrás de ese rostro de mujer independiente y ruda, al estar desnuda siendo penetrada por el amante más apasionado que pudo conseguirse, sabe perfectamente que la felicidad no está detrás de un escritorio o viajando por todo el país para asistir a reuniones con importantes millonarios, la felicidad estaba donde ella podía ser única y libre.


    Al descubrir esto, Clara estaba entrando a un territorio completamente diferente, ya que, el miedo comenzaba a surgir al no saber si era capaz de continuar sintiéndose de esta forma en la mañana. Sabía que cuando los rayos de luz solar entraran en la habitación y ambos tuviesen que separarse para continuar con sus vidas, quizá las cosas comenzarían a tornarse más difíciles y complicadas para ambos. 


    Pero, aunque esto pasa por la mente de la chica, por la cabeza de Ángel simplemente recorre la idea de satisfacerla y complacerla en ese preciso instante. Son personalidades completamente diferentes, pero parecen estar diseñadas específicamente para comprenderse.


    Ambos comienzan a acercarse cada vez más a esa explosión de placer que se hace mucho más incontenible con cada segundo. Ya las penetraciones suaves y delicadas con las que habían iniciado aquella noche, han cambiado drásticamente y se han convertido en embestidas un poco más fuertes entre sus cuerpos. 


    Clara se aferra a la espalda de su compañero mientras este se mueve de manera constante sujetándose a los soportes de la cama. Parece que el objeto de cuatro patas va a desarmarse, y se sacude contra la pared con mucha fuerza mientras los gemidos de la pareja acompañan como si se tratara de un coro.


    Los sonidos generados por Clara parecen ser agitados y agudos, pequeños quejidos que salen de lo más profundo de ella al experimentar un placer sin precedentes que su cuerpo desconoce. 


    Las gotas de sudor de Ángel caen sobre la frente de la chica, algo que parece no importarle. Las fragancias de sus cuerpos se fusionan y crea un aroma que únicamente puede compararse con el sexo más puro.


    No hay palabras, no hay frases entre ellos, las instrucciones y las órdenes han quedado atrás y simplemente dejan que sean sus sentidos los que los guíen hacia ese punto máximo de explosión que puede desencadenar una serie de gritos y gemidos que podrían ensordecer a cualquier espectador.


    No importa si los escuchan, el momento es de ellos dos y nadie puede arruinarlo. No hay llamada telefónica que los haga parar, no hay obligación que les permita separarse, pues el hecho de haberse encontrado es mucho más importante que cualquier otra cosa en ese instante.


    La vitalidad y la energía que irradia clara, es algo que llena de felicidad a Ángel, ya que, esto es una clara señal de que se encuentra disfrutando del acto y no está dispuesta a parar hasta recibir su dosis de placer. 


    Siente como las uñas de la chica se incrustan en su espalda con cada segundo que se acerca al estallido orgásmico que quiere generarle. Al sentir como su ritmo cardíaco se acelera, Ángel aumenta la velocidad de las penetraciones y hace que esta chica explote de manera descomunal frente a él. Gemidos, espasmos y rasguños se hacen presentes en ese lugar, donde ellos son los únicos que pueden poner las reglas. 


    Ángel está listo para correrse en medio del acto, por lo que, extrae su miembro desde lo más profundo de la chica y comienza a sacudirlo ubicándose justo sobre su vientre. Clara observa extasiada la escena y decide colaborar, sujetando entre sus manos el grueso miembro de Ángel, sacando hasta la última gota de semen desde lo más interno de este.


    Lo sacude con tanta fuerza que, algunas gotas alcanzan a llegar hasta su barbilla. La curiosidad de probar a su compañero, la hizo llevar su dedo directamente hasta la gota de semen que había alcanzado este punto tan cercano a sus labios, lo tomó entre su índice y pulgar y lo saboreó para degustar por primera vez un néctar que venía directamente del hombre más sensual y ardiente que la había tenido jamás.


    


    


    

  


  
    



    VII


    Clara estaba atravesando por algo para lo que no estaba preparada, ya que, se estaba ilusionando enormemente con Ángel. Este hombre que había aparecido prácticamente de la nada para sacarla de uno de los peores momentos que había tenido que atravesar en su vida, había llegado aparentemente para quedarse, pues sus intenciones no eran abandonarla pronto. No había ningún tipo de promesas ni compromisos, lo que mantenía la relación completamente fresca y llena de vida.


    Es sabido que cuando se pone sobre la mesa la obligación y el compromiso, existe la posibilidad de que el miedo comience a arruinar absolutamente todo. Querían ser libres y espontáneos, y que fuese el tiempo el que se encargara de determinar el éxito de esta relación.


    Clara no podía perder el enfoque en su carrera, pero tampoco podía dejar que esta consumiera su vida. Acaba de descubrir un nuevo enfoque de lo que era la realidad, había sido el propio Ángel que había demostrado que no todo se trataba de negocios y dinero, ya que, había algo mucho más allá del éxito profesional que podría proporcionarle una felicidad mucho más plena y genuina. 


    El miedo al fracaso en una relación amorosa no había desaparecido del corazón de Clara, ya que, cuando pensaba en un futuro con Ángel, se proyectaba de manera instantánea en un pasado que había desaparecido tiempo atrás.


    Pero hay cosas de las cuales se pueden para siempre, ya que, mientras más tememos a este tipo de situaciones, estas parecen hacerse presentes en los momentos más inesperados. 


    Esto tendría que conocerlo en carne propia la joven empresaria, después de creer que había superado finalmente todos los traumas vinculados con Manuel, su exnovio, recibiría una extraña visita en su propia oficina.


    La vida de Clara se encontraba en completo equilibrio en este momento, ya que, absolutamente todo lo que había planeado había salido exactamente como debía ser. El trabajo estaba yendo de una manera espectacular, buenos acuerdos y negocios se desarrollaban y su vida personal y estaba comenzando a tomar vuelo. 


    La semana siguiente, intentó verse con Ángel cada uno de los días de la semana, ya que, cuando no estaban juntos, experimentaba una ansiedad terrible.


    Necesitaba la compañía de este joven que tanto la hacía reír y le daba seguridad absoluta de que era con ella que quería estar en un periodo de experimentación, ninguno de los dos había determinado hacia dónde iba esta relación, pero simplemente se dedicaban a disfrutarla al máximo. 


    Podían pasar el tiempo haciendo casi cualquier cosa, desde escuchar música dentro del coche, hasta descorchar una botella de vino en el departamento de Clara.


    Por lo general, cualquiera que fuese la situación, siempre tenía el mismo desenlace, ambos eran incapaces de mantener la ropa puesta. El deseo y el apetito sexual existente entre ellos los superaba enormemente, por lo que el sexo se convirtió en el núcleo de esta relación. 


    Follaban hasta tres veces en una misma noche, se entregaban de manera absoluta sin ningún tipo de reglas o normas, ya que, simplemente eran dos seres humanos transparentes desde el punto de vista espiritual.


    Necesitan conocer qué había dentro del otro, indagar, conocer, pero, sobre todo, necesitan determinar cuán grande podría llegar a ser aquel mínimo sentimiento que había comenzado crecer unas semanas atrás. 


    Ni Ángel, ni Clara eran capaces de hablar sobre este sentimiento, ya que, sabían que tarde o temprano esto terminaría por alejar al otro. Dejan que todo fluya de manera simple y sencilla, sin necesidad de forzar absolutamente nada. Las normas no existían, pero los miedos abundaban. A través del sexo y los múltiples encuentros que tenían en diferentes lugares, podían expresarse de forma corporal, dejando que los ruidos, los gemidos los orgasmos definieran poco a poco la forma de esta relación. Pero sabían que no todo duraría para siempre, y que este apetito sexual tarde o temprano comenzaría a apaciguarse. Todas las relaciones iniciaban de esta manera, pero no tenían idea de qué pasaría cuando esta comenzara a mermar. 


    Cuando Clara pensaba en Ángel, no sólo se trataba de imaginarlo follándola de una manera magistral como sólo él podía hacerlo, cuando pensaba en este caballero, lo relaciona directamente con su futuro, con una compañía durante los días lluviosos, alguien que la apoyará en los días de fracaso, que la esperará en casa después un día agotador de trabajo.


    Esto, aunque era difícil de definir para Clara, era eso, un compañero, un novio, un amor en quien confiar y que le regresará la posibilidad de soñar con un futuro. 


    Esta figura dentro de la vida de Clara había sido casi imposible de graficar durante los años pasados, ya que, siempre que imaginaba algo similar a esto, venía a la cabeza imagen de Manuel destruyendo todos sus sueños al estar follando en la cama a su mejor amiga.


    Esto la hacía descartar cualquier posibilidad de ilusión, pero gracias a la aparición de Ángel, una nueva esperanza había surgido en el corazón de Clara, ahora se encuentra a la expectativa al no saber si las intenciones de Ángel son las mismas que las de ella.


    En cada oportunidad que hacían el amor, la chica sentía una curiosidad tremenda por consultarle acerca de esta situación, ya que, si ambos se encontraban en la misma sintonía, era el momento de evolucionar esta relación.


    Ambos seguían viviendo cada uno en sus respectivos departamentos, se veían con mucha frecuencia, comían juntos si existía una posibilidad y cenaban con mucha frecuencia.


    Pero esto no podría ser así para siempre, y a medida que las semanas avanzaban, Clara comenzaba a desesperarse ante la imposibilidad de Ángel de declararle su verdadero amor. 


    Sabía que había un sentimiento existente en su interior, ya que, la forma en que le hacía el amor no era normal. Trascendía enormemente lo tradicional, no era algo automático o rutinario, había sentimientos, había pasión, todo lo necesario para enamorarse en medio del acto.


    Pero los días fueron avanzando, y la imposibilidad de Ángel de dejar libre aquellos sentimientos, dejaron una brecha abierta que estaba a punto de comenzar a tambalear esta relación.


    Ninguno de los dos estaba listo para lo que el destino tenía deparado para ellos, y si hubiesen sabido que esto se avecinaba, los dos personajes habrían afianzado esta relación hacía un tiempo atrás. 


    Durante la última semana, Clara había comenzado recibir ramos de flores anónimos en su oficina, algo que nunca había pasado con tanta frecuencia. Ángel era un hombre detallista y atento y muy cuidadoso con esta chica, pero no había regalado flores nunca en el pasado. Sentía que era una pérdida de dinero, y antes de regalar flores, prefería proporcionarle algo mucho más especial y simbólico. 


    El miedo comenzó apoderarse de Ángel durante la llegada de estas flores aquella semana, ya que, esto significaba que alguien estaba intentando violar el espacio que había ganado este hombre en la vida de Clara.


    Aunque no daba demasiada importancia a esto, era evidente que esta situación emocionaba un poco a la chica, ya que, a pesar de tener algo estable con Ángel, la existencia de un tercero, podría desencadenar que Ángel finalmente tomara la decisión de confirmarle si sus sentimientos eran realmente sinceros o no. 


    Pero esto tampoco ocurrió, y cuando clara descubrió de donde provenían las flores, todo comenzaría a desordenarse desde la base. El último ramo de flores, contenía una inicial del nombre del hombre que le había hecho llegar aquellos hermosos arreglos florales.


    La letra “M” era mucho más evidente de lo que ella podría llegar a pensar, y aunque existían muchas posibilidades, lo relacionó directamente con aquel hombre que le había destruido la vida hacía años atrás. 


    Manuel se encontraba en la ciudad, y esto no podía significar absolutamente nada bueno. Clara había dejado que el tiempo pasara y había intentado cerrar todas las heridas posibles, pero aquel termino de esa relación no había sido del todo normal.


    Aunque el tiempo curaba las heridas, en este caso simplemente había dejado que se olvidaran, pero nunca cerraron. Fue muy difícil para Clara hacerse a la idea de esta traición, y durante años, siguió torturándose una y otra vez ante la posibilidad de que Manuel volviera a su vida.


    Este hombre nunca estuvo alejado del todo de la chica, ya que, siempre se mantuvo alerta ante la posibilidad de que existiera alguien más que se acercara ella.


    El enfoque de Clara siempre estuvo en un solo objetivo, el éxito y convertirse en alguien independiente tanto emocional como profesionalmente. Ángel había tenido la oportunidad de conseguir algo sólido y firme con Clara, pero en cambio, lo que había mantenido a Manuel con ella parecía ser un juego. 


    Ángel y Clara hacían el amor cada día, múltiples veces en una noche, se deseaban, se devoraban sin reglas, pero esto no apuntaba a un futuro estable o seguro, al menos no para Clara.


    Manuel había tenido su oportunidad también para disfrutar de su relación monótona con Clara, quien lo había impulsado a serle infiel de la manera más desleal y traicionera que se le pudo haber ocurrido. 


    El fracaso de aquella relación que había iniciado posteriormente después del término de relación con Clara, estaba predestinado desde el inicio, ya que, todo había comenzado desde las mentiras, el engaño y el dolor.


    Fueron algunos años que lograron estar juntos, pero Manuel descubriría tarde o temprano que la mujer que era verdaderamente valiosa había quedado en el pasado con una gran cantidad de dolor y sufrimiento en su corazón. 


    Como si algo le diera derecho a volver de la nada e intentar recuperar lo que él mismo había destruido, Manuel comenzó a enviar ramos de flores día tras día para intentar captar la atención de esta chica.


    Lo había logrado, pero siempre escudándose en el anonimato. Cuando apareció frente a Clara la tarde de un viernes, parecía que el mundo comenzaría a arder en llamas para la joven empresaria.


    Esta se encontraba en su oficina firmando algunos documentos antes de ir a casa. Había hecho planes con Ángel de encontrarse en su departamento y pasar una noche de esas espectaculares que iniciaban con una película y terminaban con ellos completamente desnudos en el suelo de su departamento. Este pensamiento había estado en su cabeza durante los últimos minutos de la tarde, cuando escuchó que la puerta de su oficina sonó un par de veces.


    —Puedes pasar. —Indicó al imaginar que se trataba de su asistente.


    Percibió un perfume masculino que la obligó a subir la mirada y encontrarse con este sujeto llevando flores en su mano. La sensación de que se despertó en su interior al momento de encontrarse nuevamente frente a frente con Manuel, la hizo prácticamente romper el bolígrafo en su mano.


    —¿Qué demonios haces aquí? ¿Quién te dejó entrar? —Preguntó clara mientras se ponía de pie encaminada directamente hacia Manuel.


    —¿Esta es la forma en que saludas a un viejo amigo? —Preguntó el descarado caballero.


    La chica pasó rápidamente a un lado del sujeto y cerró la puerta de la oficina. No quería que absolutamente nadie de aquel lugar viera el comportamiento descontrolado que había generado este caballero en Clara.


    —Creí haberte dicho claramente la última vez que nos vimos que no te acercaras nuevamente.


    —Estaba en la ciudad y creí adecuado venir a visitarte. Vaya que has crecido profesionalmente. Me alegro por ti. —Dijo Manuel con algo de nostalgia.


    Aunque fuese duro de aceptar, Clara debía estar consciente que parte de ese éxito se debía a este hombre, ya que, aquella frustración que le había generado se ha convertido prácticamente en el combustible que la había llevado a enfocarse únicamente en el éxito.


    Era lo único que tenía que agradecerle a este hombre de pocos escrúpulos que ahora decidía reaparecer en su vida sin pensar en cuáles serían los daños que generaría.


    El egoísmo de Manuel lo había llevado a confrontar una vez más con una chica que evidentemente no había superado aquellos traumas generados por este mismo sujeto. Por lo que, al hacer acto de presencia una vez más en la vida de Clara, desordenaría todos los esquemas que finalmente había conseguido organizar.


    —Durante los últimos años no he dejado de pensar en el hecho de que realmente me equivoqué al haber actuado de esa forma, Clara.


    —No puedo negar que te esperé, Manuel. Siempre asumí que se trataba de una broma y que, tarde o temprano volverías buscándome. Estaba dispuesto a perdonarte, en contra de mí dignidad, pero nunca regresaste.


    —Estoy en la ciudad para algunas negociaciones, no pretendo quedarme demasiado tiempo, y aunque sé que es descarado de mi parte, me gustaría invitarte a cenar y dejar que nuestro pasado quede allí y que me perdones finalmente.


    —Lo que pretendes es completamente imposible. En este momento me encuentro saliendo con alguien y no puedo actuar de la misma forma en que lo haces tú. Le debo respeto y fidelidad.


    —Seré sincero contigo, Clara. Estoy completamente decidido a recuperarte, y no me importa quién sea ese sujeto que está entre nosotros, estoy seguro de que aún sigues enamorada de mí. —Dijo Manuel antes de intentar tomar la mano de la chica.


    Aunque Clara evitó que este la tocara, sus palabras se incrustaron como agujas venenosas en su alma. De alguna u otra forma, la duda comenzó a crecer lentamente en su cabeza, ya que, no sabía si en realidad lo que decía el caballero era cierto.


    Manuel era un hombre que se movía por conveniencia, utilizaba sus encantos para manipular a las personas y obtener lo que deseaba, por lo que, en ese preciso instante, Clara estaba siendo víctima de los tentáculos de este despreciable personaje. 


    Para su pesar, Manuel lucía tan atractivo como siempre, tenía un encanto característico que era imposible de evitar, por lo que, la duda comenzó a carcomerla en ese preciso instante.


    Su corazón enfrentaba una contradicción, ya que, podía volver a tener lo que por tantos años esperó, arriesgándose a perder a un hombre que la había engañado. 


    Pero, por otra parte, Ángel no parecía estar dispuesto a demostrar cuan comprometido estaba con aquella relación. Clara se encuentra frente a una encrucijada donde solo puede tomar una decisión, y conservar su orgullo y dignidad, los principales aliados para poder salir airosa de esta pesadilla que ha iniciado Manuel nuevamente en su vida. 


    


    


    

  


  
    



    VIII


    Ángel sentía que la palabra amor era demasiado grande para definir lo que sentía, pero tampoco podía determinar qué era realmente ese sentimiento que crecía en su corazón por Clara.


    Era demasiado intenso para definirlo como simple afecto, lo que había entre estos dos personajes superaba cualquier barrera, y estaban tan compenetrados para ese momento, que ya el simple hecho de estar separados más de dos días resultaba doloroso.


    La negación de este mecánico le había costado una duda, y esta era como una semilla que se gestaba en la mente de Clara y podía comenzar a crecer levemente si Manuel continuaba alimentándola.


    Aquella tarde, cuando se consiguió nuevamente con los ojos azules de Manuel, la chica se encontró nuevamente en una encrucijada que no llevaba ningún lado sin atravesar por un proceso doloroso. 


    Se enfrentaba a sí misma para poder convencerse de que, inclusive darle la oportunidad de escucharlo, había sido un grave error. Manuel era un hombre malicioso y dispuesto a hacer cualquier cosa para poder obtener lo que quería, mientras que, Ángel es un hombre completamente diferente con un esquema de personalidad que no lo dejará competir con absolutamente nadie por una mujer.


    Todo reposa en las manos de Clara, quien ante la posibilidad de que su relación con Ángel simplemente sea un juego, comienza a considerar la posibilidad de regresar con Manuel. 


    Esto sería el peor error que podría cometer, pero en el pasado había planes, un futuro, y a pesar de haberse destruido y se ha reducido a cenizas por la traición de Manuel, lo conocía perfectamente como la palma de su mano.


    En cambio, muy poco sabía acerca de Ángel, ya que, este era bastante misterioso y no había compartido demasiada información acerca de su vida privada. Era un hombre del camino, quien vivía día a día como si fuese el último y no estaba dispuesto a verse encerrado en un esquema de compromiso y rutina. 


    Esto no era necesario adivinarlo o crear hipótesis en torno a esto, ya que, había sido el propio Ángel quien había hecho estos comentarios en múltiples oportunidades, advirtiendo a Clara que no era capaz de enamorarse bajo ninguna circunstancia.


    Nunca se había encontrado con una chica como esta, y a pesar de que se niega rotundamente a sucumbir ante sus propios sentimientos, Ángel se está quedando sin opciones y se arriesga a perder a la mujer de su vida.


    Manuel desaparecería aquella tarde para dejar a Clara en medio de un torbellino de confusión y dudas. La chica se sienta en su silla acolchada elaborada en cuero negro, se recuesta en el espaldar, cierra sus ojos y es inevitable que unas lágrimas comiencen a brotar.


    La desesperación y frustración de no poder controlar sus sentimientos deja a clara en una situación de vulnerabilidad muy difícil. No estaba preparada para el regreso de Manuel, y en medio de la gran cantidad de dudas que han sido sembradas por la actitud de Ángel, se ve tentado a regresar a su zona de confort y arriesgarse a volver a atravesar el mismo pasado turbio que una vez superó.


    —Necesito hablar contigo urgentemente. —Dijo a través de un mensaje de texto enviado por la chica directamente al teléfono de Ángel.


    —Pasaré por ti a las 9:00. —Respondió el mecánico


    Era necesario que se aclararan completamente cuales eran las intenciones de Ángel y Clara, ya que, alguien ha regresado para recuperar lo que una vez le perteneció, por lo que, podría convertirse todo en una batalla campal para ganarse el corazón de Clara.


    La chica no está dispuesta a permitir que los hombres se enfrenten para ganarse su aprobación, pero esta no pretende tomar un camino incierto que la llevará directamente a un fracaso emocional una vez más. 


    Con Ángel ha conocido el deseo carnal de una manera deliciosa, siente en carne viva como el hombre se conecta con ella y disfruta de sus besos y caricias, pero, por otra parte, conocer perfectamente la personalidad de Manuel, la tienta a regresar una vez más a esa relación que una vez terminó gracias a las mentiras.


    —Te ves nerviosa, ¿ocurre algo malo? —Pregunto Ángel al recoger a Clara en su departamento.


    —Llévame algún lugar tranquilo, quizá a la costa estaría bien. —Dijo la mujer.


    Se veía sumamente perturbada, confundida y sus ojos estaban hinchados debido a la gran cantidad de llanto que había tenido que dejar salir para poder drenar un poco su frustración.


    Su teléfono estaba a reventar de mensajes de Manuel, quien se había hecho con el número personal de la chica y prácticamente había iniciado un acoso hacia ella.


    Las intenciones de este sujeto que pertenecía al pasado de Clara eran muy sólidas, ya que, quería recuperar a quien una vez le había proporcionado la posibilidad de adquirir un futuro. Ahora, Clara se encuentra tranquila, feliz, dispuesta arriesgarse al máximo para conocer sus límites, pero sus planes se han visto truncados por el miedo y la inseguridad.


    Ángel condujo su motocicleta directamente hacia la costa, la playa siempre había sido uno de los lugares favoritos de Clara para ir a despejar su mente. En esta oportunidad no iría sola, estaría acompañada del hombre que se había convertido en esa salida al mundo, la cual le había permitido descubrir una gran cantidad de aristas de su personalidad.


    —Aquí estamos, no me gusta verte así. No voy a presionar, pero sé que no estás bien. —Dijo Ángel mientras ayudaba a la chica a bajar de su motocicleta.


    Clara se deshizo de sus zapatos y los llevó a un lado del vehículo, descansando sus pies para sentir la textura de la arena. Desde muy pequeña, esta sensación había sido muy satisfactoria, ya que, sentía que de alguna manera se conectaba con la naturaleza y toda su energía comenzaba a fluir de manera eficaz.


    Al ver lo que hacía la chica, Ángel emuló a la joven, deshaciéndose de sus botas y arremangando sus pantalones un poco para comenzar a caminar por la orilla de la playa.


    No hubo una sola palabra en minutos, lo que había incomodado enormemente a Ángel, quien necesitaba respuestas para todas las preguntas que se están generando en su cabeza.


    Quería descubrir que era lo que perturbaba a Clara, pero esta respiraba profundamente y disfrutaba del sonido de las olas del mar mientras sus ojos se cerraron mientras caminaba tomada de la mano de Ángel.


    —Estar contigo en este momento me hace sentir tranquila. No creo que sea necesario hablar de lo que me perturba. Estoy bien en este instante, porque estoy contigo.


    —Me gusta que pienses así, yo también amo estar a tu lado. Pero por primera vez en todo este tiempo que llevamos conociéndonos, veo duda en tu mirada, esto no puede ser bueno.


    —Es increíble que me conozcas tanto en tan poco tiempo, eres un hombre muy especial. —Dijo Clara antes de besar los labios de Ángel.


    Al hacer contacto una vez más con los suaves labios de este joven, la chica pudo verificar que esa sensación inigualable que le generaba este chico, no podría encontrarla en nadie más.


    Salir corriendo huyendo de esta relación directamente hacia su zona de confort sería lo más inmaduro e irresponsable que hubiese hecho Clara, por lo que, nuevamente considera la posibilidad de quedarse a un lado de Ángel.


    —¿Me amas? —Preguntó Clara.


    Ángel nunca había tenido el valor de decir esta palabra. El amor para él era simplemente una utopía que las personas se creaban para intentar justificar ciertas sensaciones.


    Él simplemente actuaba, actuaba en función a esas sensaciones fuertes e intensas que se despertaban en su interior. No quería etiquetar sus sentimientos con simple palabra y con esta darle la seguridad de que estarían juntos para siempre. 


    Las personas suelen confundir con mucha facilidad el compromiso con la obligación, y atarse por medio de palabras vacías no era el plan inicial de Ángel. Pero no puede actuar de manera egoísta, ya que, puede ver a través de la mirada de Clara que esto es sumamente importante para ella. Los sentimientos de las mujeres operan de una manera completamente diferente a la de los hombres, por lo que, se ve tentado responder a la pregunta de Clara.


    —¿Por qué es tan importante para ti escuchar esta palabra? —Preguntó el caballero.


    —No se trata de una palabra, Ángel. El mismo miedo que sientes tú, lo experimento yo profundamente aquí en mi pecho. Pero necesito saber que esto no es un juego para ti.


    Las palabras de la chica tenían una total lógica, ya que, habían estado jugando con fuego durante semanas, y todo había comenzado a arder en llamas. Había un sentimiento realmente fuerte creciendo en el pecho del caballero, y aunque este se negaba rotundamente a aceptarlo, lo que experimentaba por Clara iba más allá de lo natural.


    Ambos podrían definirse a sí mismos como almas libres, las cuales no podían permanecer atadas a un compromiso por mucho tiempo. Clara había afrontado estas situaciones en el pasado y las consecuencias habían sido terribles, pero para Ángel era todo completamente nuevo.


    Era un hombre seguro de sí mismo, entregado y sólido emocionalmente, pero saltar al vacío y declararle el amor absoluto a Clara no parece ser su plan principal. Mientras caminaban tomados de la mano, existía una conexión absolutamente fuerte y única entre ellos dos, pero no saben hasta dónde puede llegar dicha interacción.


    —Nunca me he enamorado de nadie, Clara. Ya te lo dicho antes. Pero es difícil definir este sentimiento que quema hasta los huesos. Te necesito cuando estás cerca, necesito escuchar tu voz, tu aroma, tu piel. Pero, ¿cómo podría definir que estoy enamorado? —Preguntó Ángel.


    —En el pasado yo creí amar, pero lo que siento por ti es muy intenso y también duele. Pero más duele imaginar que lo que siento por ti es un sentimiento de una sola persona. No quiero imaginar que tú no me ames como yo a ti.


    —¿Alguna vez has sentido besos como los míos? ¿Alguien te ha tocado a la forma en que te toco? Creo que deberías plantear de todas estas preguntas antes de continuar esta conversación.


    Caminaron en silencio durante algunos metros más. La confusión sólo invade a Clara, ya que, esta no ha tenido el valor de revelar le Ángel el regreso de Manuel. La presión no puede ser elemento para utilizar en esta situación, ya que, todo debe salir de forma natural y espontánea.


    Pero Ángel camina por una delgada línea que podría determinar el fin de esta relación, ya que, si siembra la duda en la mente clara, esta con mucha facilidad podría inclinarse hacia la posibilidad de quedarse con Manuel. 


    Es muy probable que no consiga jamás lo que ha tenido con Ángel, junto a este mecánico, corre el riesgo de que un día simplemente se levante y todo por lo que han luchado simplemente se desvanezca. Confía plenamente en él, y considera que, hasta donde lo conoce, no sería un traicionero un mentiroso, pros espíritu libre podría obligar a tomar camino marcharse un día sin razón.


    —No volveré a preguntar si me amas. Me lo has demostrado en múltiples ocasiones, creo que eso es suficiente. Tienes razón, es sólo una palabra.


    Puedo leer en el rostro de la hermosa mujer, quien bajó su mirada y expresó una tristeza tremenda. Esto le rompió el corazón a Ángel, quien se detuvo abruptamente frente a ella comenzó a desvestirse.


    —¿Qué haces? ¿Te volviste loco? —Preguntó Clara.


    Ángel se desvestía completamente frente a ella mientras mostraba una gran sonrisa en su rostro. Una vez que estuvo como Dios lo trajo al mundo, entró al mar, nadando unos pocos metros alejándose ella.


    —¿Te quedarás allí mirando o entrarás tú también? —Pregunto Ángel desde el agua.


    —¿No es peligroso nadar de noche? —Preguntó la chica mientras se quitaba la falda con algo de duda.


    —¿Acaso tienes miedo? ¿A qué le temes? —Preguntó Ángel.


    La personalidad competitiva de Clara, no le permitiría quedarse a la orilla de la playa observando cómo sólo Ángel se divertía. La chica se desnudó completamente y siguió a su compañero. Nadó directamente hacia la ubicación de Ángel, el oleaje era sutil y leve, por lo que, no resultaba un peligro excesivo encontrarse dentro del agua a estas altas horas de la noche.


    La chica fue directamente hacia Ángel, abrazándose a él unos pocos segundos después. Los cuerpos desnudos flotaban en el agua mientras el roce de su piel los calentaba en proporción al frío del agua. Ángel sentía como los pechos de la chica se presionaban contra el suyo, mientras este en la rodea con sus brazos para mantenerla cerca de él. 


    Simplemente se observaron bajo la luz de la luna las estrellas, escuchando con mucha atención el sonido del mar y de sus latidos que parecían retumbar en sus oídos.


    La adrenalina estaba en el punto máximo, ya que, están completamente desnudos en una playa pública. Las posibilidades de que pasara alguien por allí estaban abiertas, por lo que, podrían descubrirlos en cualquier momento y meterse en problemas.


    —Quiero que entiendas lo que siento con una analogía muy simple: este mar, inmenso como lo ves, representa todas las posibilidades de fracaso que tenía el día en que te conocí… Me encantaste.


    —¿Y eso qué tiene que ver con todo esto?


    —Posiblemente no lo veas de la misma manera, ya que, sólo yo puedo entender cuáles son mis miedos y puedo llegar a comprender cuáles son los tuyos.


    —¿Quiere decir que sientes miedo?


    —Siempre he sentido miedo de una sola cosa, Clara... Perderte.


    —¿Por qué crees que me perderás?


    —Las probabilidades de que una mujer como tú permanezca al lado de un hombre como yo durante mucho tiempo son bastante bajas. Estás rodeada de hombres poderosos, yo estoy rodeado de coches y grasa de motor. ¿Realmente crees que somos una pareja habitual? Aun así, aquí me tienes, entregado completamente a esto que siento por ti.


    —¿Y por qué utilizas la analogía del mar?


    —Entré desnudo al mar sin ningún miedo. Así mismo, me desnudé, ante ti y me abrí tal cual era. No tengo miedo a mostrarme tal como soy cuando estoy contigo, y sé que, de esa forma es que puedo hacerte feliz.


    En ese momento, Clara entendió que no se trataba de una simple frase, una frase que muchas veces había escuchado pronunciada por su antigua pareja. En múltiples oportunidades Manuel le había expresado que la amaba con locura, y, aun así, la traicionó destruyendo por completo sus sentimientos y sueños. 


    Ángel actuaba de una manera extraña, pero tenía bastante coherencia, no se trataba de simples palabras vacías para satisfacer las necesidades del otro, se trataba de demostrar el amor con espontaneidad y locuras como las que están cometiendo en ese preciso instante.


    Sobra decir que una vez más hicieron el amor en aquel lugar. La playa se convirtió en su lecho durante el resto de la madrugada, devorándose apasionadamente para confirmar que los sentimientos que ambos se profesaban eran completamente genuinos y fuertes.


    Los demonios se habían acercado a ellos para desestabilizarlos una vez más, pero esto no había surtido resultado en lo absoluto. Ángel nunca se enteró de lo cerca que estuvo de perder a Clara, pero sus palabras fueron precisas y certeras para alejar para siempre los miedos y dudas que tenía esta chica de quedarse a su lado. 


    Para Manuel fue suficiente observar el cambio de actitud de la chica, quien ya no dependía de él emocionalmente, podía ser completamente libre, libre de rencor, de miedos, dudas y dispuesta a ser absolutamente feliz al lado de un hombre que llegó no sólo para reparar las averías de su coche, si no para liberarla finalmente de todos sus miedos.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíanos un email (editorial.extasis@gmail.com) enlace o foto de la review, y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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